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¡ E C L Ü T M T O DE U S TRIPULIIGIONES 
Sentado el patriótico principio de que 

todos los habitantes de una nación están 
obligados á defenderla con las armas en 
la mano, es indudable que el servicio ge
neral obligatorio es la medida más equi
tativa y destructora de la irritante des
igualdad con que hoy se efectúa el re
clutamiento para el servicio militar, el 
cual pesa absolutamente sobre la clase 
problema, 

Pero si ese sistema de reclutamiento 
de soldados para la defensa militar del 
país debe á todo trance desaparecer, no 
creemos, sin embargo, que se solucione 
el problema con el del servicio general 
obligatorio, que traerá á filas un contin
gente muy superior al que España pue
de sostener, que habrá en una forma ó 
en otra, sea cualquiera la que se elija, 
que mandar á sus casas, dando de nue
vo lugar á sorteos y á desigualdades tan 
irritantes, ó acaso más, por la interven
ción del caciquismo político en esta se
lección imprescindible. 

Dudamos que ni tóonica ni política
mente, el servicio general obligatorio re
suelva el problema, por lo que al Ejér
cito respecta, pero en la Armada, desde 
luego, afirmamos que resultará contra
producente, pues es imposible imponer 
con tal sistema un tiempo de servicio de 
tan larga duración como requiere la edu
cación profesional, sin la que las tripula
ciones aparecerán muy deficientes y las 
Escuadras sin valor militar, por mucho 
que el material de combate lo tuviese. 

Por esta inconcusa razón, como por 
la psicológica de que la aptitud militar 
no se adquiere, sino que se perfecciona, 
somos decididos partidarios para la Ma
rina del voluntariado, p o r mucho que 
-cueste, pues es la única manera de dis
poner de hombres de vocación militar y 
marinera por largos períodos de tiempo, 
que permitan á individuos, de condicio
nes personales adecuadas, el perfeccio
namiento indispensable en el manejo de 
las armas delicadas y complejas que se 
usan en la actual guerra marítima. 

Aún en ciertas armas especiales del 
Ejército, como la artillería, entendemos 
nosotros que esto es necesario, pero en 
la Marina resulta imprescindible y se 
comprende desde luego. 

Cierto que la medida elevaría el coste 
de las tripulaciones de los buques, pero 
en la guerra nada hay más caro que la 
derrota, y á ella se va seguramente con 
la falta de tripulaciones idóneas; toda 
vez que ellas son las que multiplican la 
eficacia de las Escuadras. 

Además sería conveniente calcular el 
aumento de gasto que implicará el esta
blecimiento del servicio general obliga
torio, á fin de establecer comparaciones 
con el del voluntariado y acaso la dife
rencia resulte favorable al tíltimo. 

Asunto es éste del reclutamiento de 
que no nos hemos ocupado en España, 
estudiándolo como se merece en todos 
sus aspectos, sobre todo en la Marina, 
pues si al transformarse el material, que 
lo ha hecho radicalmente de medio si
glo á esta parte, adecuamos á esa varia
ción la educación de la oficialidad, exa
gerando quizás la notn. en lo que toca á 
las tripulaciones seguimos casi como en
tonces, pues aunque se han establecido 
algunas escuelas para el aprendizaje de 
las especialidades que requiere el mane
jo del nuevo material, el resultado no es 
satisfactorio, porque el corto tiempo de 
la duración del servicio impide coger el 
fruto de aquella enseñanza, teniendo 
siempre las tripulaciones á medio for
mar y en una relativa impericia. 

T)e nada servirá una brillante oficia
lidad como la que España, á pesar de 
cuanto ?e dice, posee; de nada los mejo
res buques, sin que los fogoneros, cabos 
de cañón,sirvientes de pie^a, torpedistas, 
timoneles y resto de tripulantes, sean 
hábiles, expertos y dominen la práctica 
en sus respectivos servicios. 

De poco valdrán asimismo para el 
desempeño de éstos, por mucho que co
nozcan sus deberes, hombres apocados 
y sin vocación militar; pues si no están 
caracterizados por el temperamento pe
culiar para el ejercicio de la guerra, 
donde para afrontar incesantemente el 
peligro se requieren condiciones excep
cionales de serenidad y valor, á fin de 
no aturdirse y seguir manejando con 
toda perfección los mecanismos y útiles 
á su cargo, de que depende esencial
mente la suerte del buque. 

E l problema es de vital interés para 
el país, para el Ejército y para la Mari
na; y dentro siempre de una solución 
democrática que por todos conceptos se 
impone, convendría fijarse mucho en la 
solución que se le va á dar, que debe 
tender principalmente á buscar la ma
yor eficiencia para la defensa militar y 
naval de la Patria. 

E C O N O M I A NAVAL 

La siiciedaii ¡le ios foiiaos k los k p s . 
L a suciedad de los fondos de los buques 

trae por consecuencia inmediata un aumento 
considerable de resistencia, que origina, natu-
almente, la disminución de la velocidad, y si 

se trata de un vapor un aumento en el gasto 
del combustible. 

E n este concepto ha habido casos en que ha 
llegado á duplicarse, y aun á triplicarse el coe
ficiente de fricción. Se han registrado ejem
plos de fondos sucios á causa de haber estado 
el buque durante muchos meses en los mares 
tropicales, que han dado por resultado dismi
nuir la velocidad del barco á la mitad. 

Sea, por ejemplo, un vapor que marche á ra
zón de doce milllas con sus fondos limpios, ve
locidad que realiza con una fuerza de 2.000 ca
ballos indicados, á razón de 80 revoluciones 
por minuto. 

Suponiendo que sólo hará nueve millas con 
los fondos sucios, resultará, con la misma pre
sión en las calderas, que el número de revolu
ciones correspondiente á nueve millas será 60, 
y la fuerza de caballos indicados 1.500. 

L a fuerza que habría que desarrollar con los 
fondos limpios, para que ese mismo buque hi
ciese nueve millas, sería solamente de 

(9/12) 3 X 2.000=844 caballos, 
suponiendo siempre que la eficacia de la po-
propulsión fuese constante respecto de la velo
cidad considerada y admitiendo que la fuerza 
varía en razón directa del cubo de la velocidad. 

Resulta pOr consiguiente que la fuerza per
dida para vencer el aumento de fricción es 

1.500 -8i4=656 caballos, 
lo que equivale al 44 por 100 de la fuerza des
arrollada para la velocidad más^pequeña. 

Si el consumo de carbón es de una libra y 
media por caballo-hora, gasto diario, ocasionado 
por la suciedad del fondo será -de 

24X15X656 libras=26.616 libras, 
ó sean lO'SS toneladas, que corresponden á una 
proporción de 316 toneladas por mes. 

Hay que tener también en cuenta la demora 
ocasionada por la disminución de velocidad y 
los gastos que de ello se originan en salarios 
de la tripulación, alimentos, etc. 

Por esta razón los armadores deben tener es
pecial cuidado en emplear las mejores pinturas 
submarinas.—X. 
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L a E s c u a d r a d e I n s t F U c c i ó D 

Hállanse actualmente fondeados en San
tander el acorazado Pelai /o j el Cardenal 
Cisneros; en fd primero de los cuales enar-
bola sn insignia el Almirante Lazaga. 

Los cruceros fíío de la P l a t a y A l v a r o de 
B a z á n se dirigieron desde Bilbao á Pasa
jes, para recorrer después los pequeños 
puertos de Guipúzcoa y Vizcaya. 

E l viernes entrarán en Santoña y el sá
bado se reunirá el resto de la Escuadra. 

A bordo del R í o de l a P l a t a navega el 
jefe del Estado Mayor Sr. Santaló. 

Los marinos del Pelayo y del Cisneros 
han desembarcado, recorriendo la pobla
ción. 

Hoy ha desembarcado también el Gene
ral Lazaga, al que se ha hecho un cariñoso 
recibimipnto. 

POLÍTICA 

¡Dos potencias! 
Orador de altura, que tiene todavía por 

delante, campo muy extenso, el Sr. Dato 
no quiso ayer sacarse la espina que le cla
vó el romerismo el otro día, pero dejó al 
presidente del Congreso, solo como un 
hongo, dentro del aprisco ministerial. 

Habló de muchas é importantes cosas, y 
supo manejar admirablemente, eso que los 
toreros de buen trapío llaman el capote de 
paseo, pero no quiso dar á las clases con
servadoras el disgusto de que le crean un 
socialista. 

¡No faltaba más! S u u m cuique. A cada 
cual lo suyo. ¿Gomo puede ser «socialista» 
un candidato á gobernante? ¡Eso no puede 
ser! Además, ¡suena tan mal eso de socia
l i s t a ! 

E l Sr. Dato, como buen torero en polí
tica, se pone el capote de paseo del socia
lismo, se contonea en el redondel, pero de 
ahí no pasa. 

Se declara partidario de la intervención 
del Estado en los problemas sociales para 
el mejoramiento de los problemas obreros, 
pero como los maletas de invierno, no 
mata. Se contenta con dar golletazos. 

Estos son los hombres del porvenir: los 
que ven largo y piensan hondo. Y dice 
lleno de candor y modestia: «Soy interven
cionista porque entiendo que el Estado, 
no sólo tiene el derecho, sino el deber de 
intervenir en todo aquello que afecta al 
problema obrero». 

Pero acaso ¿el Estado es el Sr. Dato? E l 
primero puede ser intervencionista, no hay 
en ello la menor dificultad; y el segundo, 
podía hablar en nombre propio, no en el 
del Estado, que no le ha dado su represen
tación. 

Hasta ahora, los debates del Congreso 
no revisten, como se ve, gran interés para 
el país. Sólo sirven para que los hombres 
públicos se definan, se exhiban y se perfi
len. 

E l gran problema del porvenir es el del 
socialismo, y según se deduce de las mani
festaciones del Sr. Dato, hay que sortearlo 
como se pueda, hurtando el cuerpo no sólo 
á los riesgos, sino á las responsabilidades 
de orden moral que se deducen de esa ten
dencia. 

Cuando los obreros, los socialistas, que 
casi consideraban como un colega al señor 
Dato, lean su discurso, y sobre todo, cuan
do adviertan el empeño tan grande que 
pone el orador en quitarse de encima has
ta la sospecha de parecer socialista, expe
rimentarán una enorme decepción. 

Ya no puede ser su redentor, supuesto 
que no se identifica con ellos, na baja de su 
pedestal intervencionista para estudiar y 
sentir con los obreros sus aspiraciones, 
sus anhelos, sus necesidades. 

Poco hábil ha estado el Sr. Dato en sus 
manifestaciones; y casi casi puede asegu
rarse que le va á ocurrir respecto al Presi
dente del Congreso, lo que á su correligio
nario en socialismo de cátedra el Sr. Villa-
verde respecto al Presidente del Consejo 
de ministros. 

E l Sr. Romero Robledo puede y debe es
tar satisfecho, porque el Sr. Dato le ha de
jado sólo; sólo con él. Ya son dos aislados 
¡dos individualistas! ¡dos intervencionistas! 
¡dos potencias! 

Como esto dure mucho, el partido con
servador va á resultar constituido por soli
tarios; eso sí, todos ellos en nombre y re
presentación del Estado... á lo Luis XIV: 
siempre tirando al poder personal. 

« M — , I » » l - l f l 

Maniobras militares. 
Ha comenzado el movimiento precursor 

de las maniobras generales que han de te
ner lugar entre las divisiones de Castilla la 
Nueva y Andalucía, y ya se hayan incor
porados á sus respectivos Cuerpos todos 
los reservistas. 

Ya han empezado á movilizarse las fuer
zas; la Caballería divisionaria ya se halla 
en marcha, estando ei regimiento en Villa-
rrobledo, que compone el bando Norte, en 
Madrilejos, y de la del bando Sur, com
puesto por ios regimientos de Alfonso X I I 
y Vitoria, están: eí primero en Córdoba, de 
donde saldrá para Montero, y el segundo 
en Jaén, desde donde marchará á Despe-
ñaperros. 

E l regimiento divisionario de Artillería 
y la Compañía de Aerostación, han salido 
de Sevilla y Guadalajara, respectivamente, 
para los sitios que se les ha asignado en las 
maniobras. 

Para hoy está anunciada la salida de las 
siguientes fuerzas: 

De Madrid y Alcalá: Saboya, Wad-Ras y 
Covadonga, de Sevilla: los regimientos de 
Soria y Granada; y de Cádiz, Pavía. 

Mañana saldrán todas las demás fuerzas 
de los dos bandos, y todos los generales y 
Estados Mayores. 

E l día 15 del mes actual, saldrá de Ma
drid, Su Majestad el Rey, para presenciar 
algunas operaciones de las maniobras. 
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F R E S C U R A S 

^kando^ de c o r a z ó n 
L a esgrima, va tomando carta de naturaleza 

en esta bendita tierra de garbanzos. E s un ejer
cicio sano y provechoso y un arte incompara
ble y sujestivo. 

E l que sepa y pueda manejar el florete tiene 
mucho adelantado para que nadie se le suba á 
las barbas, supuesto que tienejal alcance los me
dios de impedirlo. 
™PñrQ á más de ese noble arte, ante el que hay 
que descubrirse con respeto, hay, otra esgrima 
que no se aprende en las salas de armas, ni re
quiere para su ejercicio el guantelete ni la ca
rátula . 

L a esgrima collejera, que otros llaman «de 
esquina» se puede decir que no es arte ni oficio, 
sino un verdadero artificio, por virtud de cual, 
una porción de gentes frescas resuelven el pro
blema interesante de pescar peces á bragas en
jutas. 

Ese artificio, que consiste en vivir á costa de 
los tontos manejando no el florete, sino el sable, 
tiene sus ventajas y sus inconvenientes; su pro 
y su contra, ó como suele decirse, su cara y su 
cruz. 

A unos les sale «de adentro» la esgrima de 
calle, y resultan verdaderos maestros; á otros 
la necesidad les obliga á hacer mol rs jtes y toda 
clase de intentos y amagos en ' ^no arroyo. 

Hay gentes tan aprove^.-.üas que hasta ejer
cen esta esgrima pcid fumar; y aun cuando 
tengan la petaca llena, no pueden resistir á la 
tentación de pedir un pitillo al primer tonto 
que pasa á sus alcances. 

E l que una vez se lanza á fumar de gorra, 
está ya en camino de pedir, si le dejan, la luna, 
y tras del pitillo viene el café, y con el cafó la 
confidencia íntima que conmueve el corazón 
de la víctima y abre la cartera del primo, ó sea, 
del adversario, en este género de esgrima. 

Así como por un clavo se perdió un reino, 
según cuentan las crónicas, porque por el clavo 
se perdió una herradura, y por la herradura un 
caballo, y por un caballo un general, y por un 
general una batalla, y por una batalla un reino; 
así también por un pitillo se pierde la felici
dad del hogar. 

Las gentes blandas de corazón están siempre 
muy expuestas á toda clase de primadas; y más 
de cuatro santos varones andan por ahí, sin po
derse lamer, como quien dice, por haber teni
do la debilidad de dar un pitillo al primer fres
co que se lo pidió. 

Detrás del pitillo, vino, como queda indica
do, el café, después del café, las gotas, dicho se 
está, porque esto ocurrió antes de empezar á 
regir el -úkase» de los cafeteaos que las supri
me con motivo del nuevo impuesto .sobre al
coholes. 

Desde aquel día fatal, ei blando de corazón 
no sabe cómo quitarse de encima al gorrón, que 
le ha perturbado por completo todos sus planes 
y hasta el orden doméstico, porque se presenta 
en la casa á las horas de comer, y después de 
hacerse rogar y... «en fin, para que ustedes no 
digan • se sienta, y almuerza ó come como un 
buitre. 

¡Pobrecillo gorrón! Todos le compadecen en 
la casa. Y poco á poco se va llevando todo lo 
que le conviene; el gabán viejo, las zapatillas 
usadas, un trozo de alfombra que hay delante 
del sofá, tapando un desperfecto de la estera... 
y hasta las patatas fritas. 

Al aabo de tiempo la familia empieza á to
marle miedo al gorrón, y en cuanto suena la 
campanilla ya están todos azarados en la casa. 
Esconden la sopa, quitan los postres y ocultan 
el vino. 

L a criada, que tenía orden de decir que 
< no están los señores>, no logra convencer | a l 
gorrón y éste entra como un coaquistador en la 

casa, y por añadidura les toma el pelo, como 
suele decirse, á l o s infelices que lo soportan. 

Los tnás sensibles son los sablazos de dinero. 
A lo mejor recibe uno el sablazo en pleno bol
so, al salir del Banco, si el atacado tiene allí al
go que hacer, ó inmediatamente después de co
brar en la oficina; en fin, en el momento crítico 
en que para negarse es indispensable pasar por 
grosero ó quedar como un cochero. 

Hay quien da los sablazos por escrito; y cuan
do está usted comiendo tranquilamente con la 
familia, le entregan una carta, generalmente 
mugrienta, y que dice, poco más ó menos: 

«Sr. D. Fulano de Tal: En la calle de Cual, nú
mero tantos, buardilla, ya no hay fuerzas para 
resistir. L a esposa de parto, los chiquitines pi
diendo pan; yo (el que firma Ja epístola) enfer
mo y cesante. No tenemos para alimentarnos y 
el casero nos echa hoy á la calle por falta de 
pago. ¡Caballero, un socorro, por Dios y por los 
seres que le sean más queridos.» 

Como el escrito aguarda confutación, no que
da más remedio que enviar con cajas destem
pladas al peticionario, ó darle dos pesetas para 
que se largue. E n el primer caso, le queda á uno 
dentro el escozorcillo de no haber atendido una 
súplica tan desgarradora; y en el segundo se 
contribuye, de nueve veces en cada diez, á man
tener vagos, golfos y gentes gorronas de suyo; 
porque hay que desengañarse, el verdadero ne
cesitado, se muere de asco en un rincón, antes 
que dedicarse al ejercicio de esta clase de es
grima. 

Afeel I m a r t . 

PROBLEMA U R G M T I 
Aunque tarde, ha llegado al parlamento 

la grave cuestión de las subsistencias, pero 
no ha entrado alli de la mano del Gobier
no, sino conducida por un gran pensador, 
el Sr. Escartín. 

Nada de retóricas ni lirismos; al pan, pan, 
y al vino, vino; llamando á las cosas por 
sus nombres j proclamando á la faz del 
país que las huelgas obedecen á la carestía 
de las subsistencias. 

L a depreciación monetaria ha determi
nado la rebaja indirecta de los salarios y 
la consiguiente penuria en la vida del obre
ro, víctima de las inaptitudes gobernantes. 

E l Sr. Escartín ha puesto el dedo en la 
llaga, y en vez de recrear al auditorio con 
frases de relumbrón ha preferido decir 
verdades en crudo. 

Manifestó con oportunidad y discreción 
los peligros que el problema de las subsis
tencias envuelve sino se resuelve CH armo
nía con las necesidades obreras. 

L a subida que han tenido los precios de 
los artículos de primera necesidad, justifi
ca la intranquilidad que se nota en todas 
las clases sociales, principalmente en las 
más modestas. 

E n doce ó trece años la carne ha subido 
un 50 por 100; el tocino cerca de un 36; el 
vino un 30; el bacalao un 55; el arroz un 30; 
las patatas un 54, el azúcar un 21. 

De ese modo es imposible la vida de la 
clase obrera y también de las clases me
dias, especialmente de los f uncionarios del 
Estado, quienes por el descuento que su
fren de un 15 por 100 y la depredación de 
la moneda en un 35 por 100 ven mermados 
sus sueldos en un 50 por 100. 

Ahora bien, un Estado que admite y to
lera estas cosas tan anormales, ¿puede re
solver los fines que le están confiados? 
Todas las naciones bien administradas pro
curan resolver el problema de las subsis
tencias abaratando la vida; aquí, por el 
contrario, todo se confabula para encare
cerla y dificultarla. 

A pesar de lo árido de la materia, el ora
dor consiguió interesar al Senado, y eso 
que en su mayoría está compuesto de po
tentados. 

E l Sr. Escartín, ha hecho más con su dis
curso, sobre las substencias, por el país, 
que todos los primates de la política con 
sos hueras lucubraciones. 

Por lo pronto consiguió que el Gobier
no se preocupe prometiendo por boca del 
ministro de Hacienda adoptar medidas ur
gentes para remediar los males que el ora
dor supo señalar con tanto acierto. 

Antes que termine el corriente año se su
primirá el impuesto de transportes que gra
va á los artículos de primera necesidad; en 
el presupuesto próximo se reducirá el des
cuento que pesa sobre los sueldos de los 
funcionarios del Estado; se estudiará el 
problema de los cambios cen el deseo de 
resolverlo; se irá hacia la revisión arance
laria y hacia proyectos desmonetizadores. 

Todo esto, en labios del Gobierno, son 
promesas, más ó menos próximas, que po
drán ó no realizarse, pero que rasrean un 
primer paso 'hacia la fresolución del gra
ve problema de las subsistencias que con 
tahta urgencia está llamando en la puer
ta de los poderes públicos. 

Hisiomi de ti f¡m de mm 
C C V I 

Hemos tratado tan á la ligera lo referente 
á la expedición á Italia en 18i9 50, que con
viene aclararla con algunos detalles de los 
que afectan á la Marina de guerra, muchos 
de los cuales y especialmente lo que á re
ferir vamos, no debe omitirse de ningún 
modo. 

E l 12 de Enero de 1850, fondeó en el 
puerto de Mahón el vapor de guerra P i z a -
r r o , conduciendo á su bordo más de treinta 
Jefes y Oficiales y unos 700 individuos de 
tropa pertenecientes á los batallones do 
Cazadores de Baza y Las Navas, que regre
saban de la expedición de Italia; el estado 
de las tropas era el más satisfactorio, á pe
sar del malísimo viaje que traían. 

E n efecto, el vapor P i z a r r o , que había 
salido de Terracina el 27 de Dieiembre an-

j terior, era, sin duda alguna, el buque de 
quien dijeron algunos periódicos extranjo-

} ros y tomaron otros diarios de Madrid, 
1 aunque sin atreverse á confesarlo desem-
• barazadamente, que había naufragado con 
i toda la tropa que conducía. 

Después de cuatro ó cinco días de un re-
I ció temporal que le obligó á arribar á un 

puerto de las costas de Italia y luego á To
lón, donde desembarcó el general Lersun-
di y algunos oficiales de su Estado Mayor, 
tuvo que arribar por tercera yez á Palma 
en nuestras islas Baleares, con los tambo
res rotos y otra porción de averías sufri
das en el viaje, en que corrieron k)dos gra
ves riesgos de perecer. 

E u medio de navegación tan desastro??!, 
los Jefes y la tropa, así como los qiismos 
marinos, no encontraban palabras con que 
elogiar el celo y la inteligencia del Coman
dante del P i z a r r a , el Capitán de fragata 
D. Francisco Grandallana, á cuya per . nn 
y energía debieron tal vez la vida 800 
hombres de la expedición de regreso. L a 
publicación de que tomamos esta noticia 
añade: «No es tiempo ya, pasado ei peligro, 
de hacer inculpaciones á quien haya ex
puesto á tan inminentes riesgos á nuestro? 
soldados, mucho más cuanto q u e n o í e ^ -
mos motivo para creer que al lanzarse ei 
P i s a r r o á cruzar el proceloso Golfo de 
León haya sido por imprudencia, más que 
por uno de esos cambios tan frecuente? n 
el mar, pero no debemos perder la ocasión 
de tributar el elogio que se merece al in
trépido y hábil marino que^burlando el 
poder de los elementos ha sacado á puerto 
de salvación el depósito que tenía con
fiado.» 

Cuando la evacuación, estaba ya el có
lera en Italia aumentando las calamidades, 
y los vapores .Lccm y Casti l la , que habían 
estado detenidos en Mahón por ei mal 
tiempo, después de terminada su cuarente
na, el primero de 26 días y el segundo de 
18, salieron de aquel puerto el 14 de Enero 
dejando algunos enfermos en el hosp 
Estos buques llegaron á Barcelona eí lo, 
desembarcando el Cast i l la 16 oficiales y 
800 individuos de tropa, incluso 56 enfer
mos de los batallones de Chiclana y Las Ña-
vas; y el L e ó n 38 jefes y oficiales y 700 sol
dados de ^Baza. 

Estas tropas, que estuvieron alojadas en 
Mahón, aguardando que el tiempo amaina
ra para trasladarse á Barcelona, habían re
cibido muchos agasajos de la población, de 
la que venían muy satisfechos. 

E l batallón de Baza salió para Madric. á 
donde venía destinado, por jornadas ordi 
narias. 

Siendo bueno el estado sanitario de sus 
tropas de Italia sin que se presentara caso 
alguno de cólera, se ordenó que las que aún 
quedaban, vinieran directamente á Barce
lona ó Rosas, prescindiendo del lazareto de 
Mahón y evitándose los perjuicios y deten
ciones de los primeros buques y cuerpos 
que regresaron. 

Al General Córdova se le autorizó de 
Real orden para que regresara por tierra, 
mas no lo efectuó, aguardando ei embar
que de todas las tropas que componían la 
expedición y con el fin de abreviar el re
greso, volvió á salir de nuevo de Mahón 
para Terracina el vapor de guerra P i z a r r a ; 
y el Cast i l la trajo á Barcelona los 800 hom
bres que aquél trajo de Italia, y que tan 
próximos estuvieron á naufragar, según di
jimos al principio. 

Con el P i z a r r a salieron para Terracina 
los vapores Colón, L e ó n , Vulcano y la urca 
Marir fd lante , que pudieron traerse las dos 
terceras partes de las tropas que aún esta
ban en Italia, pues los materiales de gue
rra y demás efectos, fueron embarcados y 
traídos á España por la fragata C r i s t i n a j 
corbeta Mazarredo. 

Antes de efectuar la evacuación fueron 
entregadas á los generales Córdova y Za-
bala, y al jefe de la Escuadra, Brigadier 
Bustillo, las ^ condecoraciones destinadas 
por el Papa á los soldados y márinos que 
compusieron las fuerzas expedicionarias 
en Italia, consistentes, para todos, en una 
medalla de bronce, con esta leyenda por na 
lado: *P ius I X , P o n í M a x . R&me resHi i i tvs 
catolicis a r m i s collatis*, y por e] otro -
veía una tiara con dos llaves y esta inscrip
ción: <Sede a p o s t ó l i c a Bomana*. L a medalla 
estaba pendiente de una cinta blanca y 
amarilla. 

E l vapor Vidcano llegó á Barcelor a, pro
cedente de Italia, el 12 de Febrero de j850 
trayendo nada menos que veinte días de' 
navegación y desembarcó 24 oficiales y 
395 individuos de tropa de varios cuerpos. 
E l Colón y la urca Mar iga lan te , que con
ducían siete jefes, 42 oficiales, 658 solda
dos, 30 enfermos de diferentes cuerpos y 
233 caballos del regimiento de Lusitania 
desembarcaron el 13; entre los jefes cita
dos se hallaba el digno brigadier Turón 
coronel del regimiento Reina Gobernado
ra. La navegación de estos buques fué tra
bajosa y cansada. Después del desembarco 
del primer batallón del regimiento Reina 
Gobernadora, salió este cuerpo para Zara
goza, y los demás á los puntos que se les 
designaron. 

Además de la medalla, concedió el Santo 
Padre vanas cruces á nuestros marinos v 
oficiales; la Cruz de San Silvestre á lo^ ofi
ciales todos, la encomienda á los Coman 
dantes y Teniente Coronel, ó asimilado^ í 
estos empleos; la encomienda de San Qfe 
gorio á los Coroneles, Capitanes de naví > 
y brigadieres y por último, á ios Generales 
distintas grandes cruces. 

Después de otros viajes del vapor P i z a 
r r a y la urca M a r i g a l a n t e conduciendo tro
pas, caballos y muías,del Lepanfa, que trajo 
a Cazadores de Baza el 25 de Febrero el 2 
de Marzo l legó á Barcelona, procedente rip 
Terracina, el vapor de guerra C W a ^ n 
duciendo a su bordo al Regimiento de q.» 

! Marcial; en la noohe del 3 lo bLo el va¿ ^ 
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P i z a r r a , remolcando la urca M a r í g a l a n t e , 
que comiucía parto del batallón Cazadores 
de Ciudad Rodrigo, del Ro^iiniento de L u -
sltania y uuj hatería de montafia; y por 
últirnvj, >i S i lbaba á Baroolona el vapor 
Colon con ,il General Córdova y su Estado 
mayor, a pesar ie la autorización para ve
nir por tierra que no quiso aprovechar; y 
en conserva llegaba al mismo tiempo el 
vapor L e ó n con todo el resto de la división 
expedicionaria, no quedando ya en Italia 
ni un solo soldado. 

Y no-ne limitó á la exuedición á Italia el 
servicio de los buques ae guerra, malos y 
pequeños vapores de.ruedas casi todos, ha
cían, sin embargo, los servicios y transpor
tes de tropas que eran precisos, ahorrando 
las marchas al Ejército cuando se podía 
embarcar; y así vemos, por ejemplo, que el 
batallón Cazadores de Antequera, destinado 
á Andalucía, fué conducido desde Barcelo
na á Cádiz en los vapores de guerra B i z a 
r r o , L e ó n y Colón y se necesitaron estos 
tres buques para llevar 55tí personas/con
tando la tropa y los oficiales: es verdad, 
que con ios que había en Cuba y Filipinas, 
sólo teníamos trece vapores, pero bien se 
movían, pues se empleaban para los servi
cios del Estado todos, sin recurrir á alqui
lar buques; y no había primeras ni segun
das situaciones, sino que todos hacían ser
vicio y estaban armados eu el año comple
to, y cuando algún buque tenía averías se 
le arreglaban y volvía á ser empleado; así, 
que no puede decirse que tuviéramos ran
cha ni buena Marina; poro Como estas defi
ciencias las sufría el personal que trabaja
ba siempre, nuestros marinos eran y de
bían ser sobresalientes, por ser más meri
torio trabajar con escasos medios y elemen
tos malos, que si todo se proporciona de lo 
mejor y más perfecto; y esto hay que ha
cerlo notar, porque esas mismas deficien
cia^ de los buques, muestran el mérito de 
nuestros bravos marinos de entonces. 

M'a-iitíel M í a s y m»<lrá§rtte«. ! 
lí*<li-ii 5 de Oütubi-a do 19iM. 

Accidentes ferroviarios. 
(TBLHGRAMAS OKIUIALHS) 

Ciudad Real 6 (10,55 mañana). 
Gobernador al ministro: La pareja de es

colta de Puerto Llano me participa que el 
tren 222 ha descarrilado al hacer maniobras 
en agujas, quedando interrumpida la línea. 

No han ocurrido desgracias. 
Salamanca 6 (8,30 noche). 

Gobernador á ministro: E n el kilómetro 
número 75 de la línea de Salamanca á la 
f ronieni portuguesa, del tren número 1 des-
c a i r i í a r o u tres coches de viajeros por ha
ber cogido á una res vacuna en la vía. 

No han ocurrido desgracias personales. 

N O T I C I A S D E MARINA 

DESDE SAN FERNANDO 
5 Octvhie. 

B e l D « p » i ' t a m e a i t o . 

D .'^embarca del Terror y es pasaportado para 
Santa Cruz de Tenerife para embarcar eñ el ca
ñonero Doña María de Molina, el aprendiz ma
quinista Juan Padilla Rubiales. 

—Cesa en los talleres del Arsenal y embarca 
en el Terror, el de igual cla<o Francisco Mier 
Ck.'iK;j6ro. 

Desembarca del cañonero Doña María de 
Molina, dándoae orden al Comandante de Ma
rina de Santa Cruz para que lo pasaporte á este 
Departamento, el también aprendiz Antonio 
Meiras Martínez, que pasa ú los talleros del Ar
senal. 

—Pasa destinado á Factoría por haberse pre-
séatado procedente de Cartagena, el tercer ma
quinista D. Manuel Pacheco. 

—A los talleres del Arsenal es destinado el 
aprendiz maquinista Salvador Vázquez, presen
tado de Cartagena. 

—Concédese un mes de prórroga de licencia 
al aprendiz maquinista Diego Trujillano, del 
Pnevto. 

—Se couoede an año de prórroga á la licen
cia que disfruta el aprendiz Juan Torrero, para 
que pueda navegar en los buques del comercio 

—Para Cartagena, con objeto de embarcar en 
el N'wnancia, fué pasaportado el alférez de na
vio D. Manuel Sánchez Ruiz. 

—A la subinspección de artillería, para su in
forme, se remite oficio de Cartagena con ins
tancia del tercer condestable D. José Requena, 
en ¿úplica de cursar torpedos. 

—De la Comandancia de Marina de Málaga se 
interesa el tiempo de embarco que le falta para 
el ascenso al teniente de nav o D. José Goyeae-
chea Quijano. 

—Para desempeñar uua comisión del servi
cio en Cádiz.fué nombrado el médico D. Adol
fo Núñez SuArez. 

—Al director de la Guardia civil se cursa ina^ 
tannia del cabo M.'muel Oamaoho, que solicita 
el ingreío en dicho cuerpo. 

—Al Consejo Supremo remítese instancia de 
Angel Gomar Puerta, que solicita pensión 

•—Para hacer uso do licencia se pasaportó al 
teniente do la escala do reserva D.Tomás Llo-
ret Pérez, para Alicante y Argel. 

—A la Comisión liquidadora de la Habana 
remítese Real orden acompañada instancia del 
comandante Victoriano Laren, que solicita la 
bonificación de moneda y otra del capitán se
ñor Rodríguez, en igual súplica. 

CUENTO 

E L POBRE TÍO... 
Siendo casi niña, estuvo Adela enamo-

morada de su primo Julián: antes que ver
dadero amor, el sentimiento que experi
mentó fué ese inquieto y dulce despertar 
de la naturaleza femenina, que, cohibida 
por la educación, toma fácilmente tinte no
velesco y romántico; más que por Julián 
mismo, se sentía atraída por la idea del 
amor; pero como á su casa no iban otros 
muchachos y no podía establecer compara
ciones, acabó de convencerse de que lo 
quería de veras. Julián, que tenía seis ó 
siete años más que Adela, se limitó á ton
tear algo con ella; lo que para ól fué un 
juego, fué para la pobre niña un desengaño 
terrible. Esta situación duró un año: luego 
Julián concluyó la carrera, y sus padres, 
que eran ricos, le mandaron al extranjero 
para que aprendiese idiomas. Adela se 
juzgó burlada, lloró mucho, y hasta se hizo 
la ilusión de que odiaba á su primo y era 
capaz de guardarle rencor. E n mucho tiem
po no volvieron á saber uno de otro, 

i Pasados dos años, huérfana ya Adela de 
I padre y madre, y viviendo en compañía de 
! un tutor y su mujer, los cuales, con pre-
i texto de frutos por alimentos, se guardaban 
i su modesta renta, comenzó á cortejarla, 
i cuando acababa de cumplir veinte años, un 
; buen mozo, sin oficio ni beneficio, que la 
! trastornó el seso y logró casarse con ella. 
| Luego el marido pidió cuentas al tutor, 
¡ amenazándole, consiguió que las rindiera, 
| y empezó el matrimonio á vivir modesta 
I pero desahogadamente. 

Pedro—que éste era su nombre—no tra-
1 bajaba ni traía un duro á la casa, pero po-
| dían pasarlo bien, porque la renta de Ade-
í la excedía de tres mil duros. Concluida la 
| luna de miel y hecho él á la holganza y sus 
Í consecuencias, al cabo de año y comenzó la 
' desventurada á comprender que su buen 
I mozo valía muy poco. Pedro gastaba más 
i de lo que debía, y lo que es peor, en jue-
I gos y franchelas, á que no asistían hombres 
; solos. A pesar de sus pesares, Adela se le 
¡ mostró cada día más cariñosa y amante, es-
j perando dominarle y corregirle por la dul-
! zura. 
! E n dos años tuvieron dos hijas, Petra y 
I Luisa. A^partir de la convalecencia dbl se-
I gundo parto, que fué muy larga y dejó á 
| Adela enfermiza, Pedro acabó de echarse á 
¡ perder. Pasaba noches enteras fuera de su 
í casa, escatimaba en ella el dinero y á las 
| quejas de su mujer respondía grosera y 
1 brutalmente. 
í Las niñas, viendo á su madre maltratada 
i y ofendida, crecieron acostumbrándose á 
I no respetarla; ella, que era buenísima, an-
i siosa de indemnizarlas de lo ¡nucho que les 
| faltaba en juguetes y moños, gracias á los 
| desórdenes de su padre, les prodigaba ter

nura y mimos sin tasa; con lo cual, entre 
aquella bondadosa debilidad de la madre y 
los malos instintos que de Pedro habían 
heredado, acabaron por ser dos chicas vo
luntariosas, egoístas y de mala entraña. 

A ios dieeisóis y diecisiete años, respec
tivamente, eran Petra y Luisa insoporta
bles; fuera de componerse, emperegilarse 
y coquetear, aunque nada tenían de agra
ciadas, no había mundo para ellas, y como 
en la casa iba escaseando el dinero, cada 
deseo y capricho, seguidos de contrarie
dad, era un disgusto para la pobre Adela, 
que se pasaba los días llorando juntamen
te el desvío de su marido y la aspereza de 
sus hijas. E l padre vivía derrochando lo 
que quedaba del capital medio consumido; 
las niñas constantemente ocupadas en re
formas de trajes cursis, y la madre matán
dose á trabajar para hacer que un duro re
presentase papel do cuarenta reales. 

Un día, obligado á pagar una deuda de 
juego, hiz./Pedro una estufilla y se dictó 
contra él auto de prisión. Adela, que tenía 
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guardadas como oro en paño algunas alha-
jas do sus padres, las vendió; llegando á 
tanto Sii grandeza de alma, que sin enterar 
¿ sus hijas <Le nada para que no so aver-
gonz:u an, p:igó, evitando que su m.vrido 
fuese á presidio, y Oüultando en el e á e o a -
dijo más recóndito de su armario la carta 
de pago que había librado de la de-honrq 
á ta familia. 

A los dos años, siendo ya las niñas de 
dieciocho y veinte, su digno padre murió 
de la rotura de una embolia. Adela, cansa
da de humillaciones, no sólo no lo sintió, 
sino que se esperanzó imaginando que ha
bían disminuido las causas de su desdicha. 
Pronto.se convenció de que viuda iba á ser 
más infeliz que casada. Recién muerto Pe-
dáo, registrando sus papeles, entre cartas 
de queridas y recibos de usureros, se ente
ró que del capital aportado por ella al ma
trimonio, apenas quedaban seis mil reales 
de renta; la escasez, para tres mujeres poco 
menos que la miseria. Durante el primer 
año de la orfandad, las chicas estuvieron 
cohibidas, pero cuando comenzaron á que
rer comprarse galas de alivio de luto y su 
madre se opuso, la rebeldía fué espantosa. 
Si hubieran sido guapas, dada la edad que 
tenían, habrían tratado de volar por cuenta 
propia; como eran feas, siguieron siendo 
virtuosas, si es que virtud puede llamarse 
á la castidad conservada porque no la ata
ca nadie. 

Ello fué que entre esta forzada honesti
dad y aquella falta de comodidades, y á 
veces hasta de lo necesario, se les agrió 
tanto el carácter, y extremaron tanto el 
desamor para con su madre, que llegaron 
á convertirla poco menos que en criada, 
sin salario y para todo. Ni una ni otra te
nía, al dirigirse á ella, sino mala cara, peo
res palabras, frases injustas y cruel indi
ferencia. E n más de una ocasión se hubie
ran atrevido á alznrle la mano, á no con
tenerles el temor; porque Adela, aunque 
estropeada por el dolor y las privaciones, 
era fuerte y ágil, capaz de estrujarlas entre 
los brazos, si un día, colmada la medida 
del sufrimiento, tuviese arranque para cas
tigarlas. 

A pesar de tantos trabajos y de haber 
cumplido ios treinta y ocho, no estaba or
dinaria ni embarnecida, sino fina y esbel
ta. No había el llanto conseguido mermar 
el brillo de sus ojos, ni adquirido su boca 
ese gesto desabrido que afea los labios, 
torciéndolos, como si rechazasen las amar
guras de la vida; conservaba el pelo su se
dosa negrura, el cuerpo no se había des
formado por el trajín diario de la casa, y á 
despecho de trajes pobres y de calzados 
feos, era al andar gentil y airosa, como 
nunca lo fueron ni lo serían sus desgarba
das hijas. Lo único que se le había estro
peado eran las manos. 

Una manaña, después de haber permane
cido encerrada en casa dos semanas, salió 
á compras, terminadas las cuales, sintién
dose con ganas de andar, en vez de volver 
á prisa como de costumbre, fué alargando 
el camino y acortan io el paso complacida 
en aquella libertad da ir sola, tranquila y 
distraída. 

Al atravesar el cruce que formaban una 
calle y un paseo, echó por éste. E r a un día 
de verano que parecía primaveral. E l aire 
movia las copas de los castaños cargados 
de flores, los ciclamores destacabnn su ra 
maje carminoso sobre el azul del cielo, el 
césped de los jardinillos recien segado, 
evocaba en la memoria cierta vaga sensa
ción campestre, el riego daba olor á tierra 
removida y mojada, y el ambiente parecía 
impregnado de algo misterioao que respi
rado con delicia y penetrando todos los 
poros del cuerpo causaba dulce laxitud y 
suave excitación á la vida. 

Adelrnte, sin darse cuenta de lo que ha
cía, paseó un rato muy largo y luego, me
dio absorta, medio cansada, se sentó en un 
banco, entreteniéndose en ver jugar á 
unos niños. 

De pronto un caballero que pasaba muy 
cerca la miró fijamente, y parándose ante 
ella, exclamó: 

—¡Tú! ¡Adela.' 
—¡Julián! 

E l era; Julián, su primo, su primer novio, 
el hombre á quien quiso ó imaginó querer 
confundiendo al amado con la idea del 
amor. Había variado mucho, tenía aspecto 
enfermizo, era otro; pero á ella le pareció 
verlo como antes, porque lo que con la 
imaginación veía no era el hombre mismo, 
sino su propia juventud, sus ilusiones de 
niña, evocadas de improviso: en aquel ins
tante, por uno de esos piadosos engaños 

que la tristeza se fragua inocentemente, 
imaginó que nunca había dejado de amarle. 
Hablaron :nucjtiP: eila le contó sus desdi
chas. Juliáo, aunque ora rico, también ha
bía sido dosgr.udado: optaba separado dQ su 
mujer. 

—¡Qué mal hice el dejarte y qué guapa 
estás! —dijo. 

— Y ella repuso: 
-Por tí no han pasado días... 

—¡Qué hermosa! 

JACINTO OCTAVIO PICÓX. 

(( 'oní inuard) . 

— • • ! 

Por l a i n d u s t r i a do E s p a ñ a . 

L a Liga general de los intereses hulleros de 
España ha publicado una Memoria con el in
forme presentado á la Comisión que fué de
signada para el estudio de la revisión de los 
aranceles de Aduanas. 

Es asunto que toca demasiado en lo vivo de 
la entraña del país, que calla y trabaja, para 
que pase inadvertido y le dediquemos líneas 
que á la «discusión del convenio con el Vati
cano ó la ley del Descanso dominicab, asuntos 
que absorben toda la atención de la «gran 
Prensa». 

L a producción de hulla ha sido considerada, 
en loa países que marchan á la cabeza de la in
dustria, como el barómetro indicador de su 
fuerza. 

Inglaterra ha gozado durante muchos años 
de la primacía de ese producto, exportando mi
llones de toneladas (63 millones en 1903) á todos 
los países del globo. 

Ahora empieza á ocuparse seriamente en la 
competencia que la hacen en ese comercio Ale
mania y los Estados Unidos, países que han he
cho un esfuerzo gigantesco en estos últimos 
años y centuplicado aquella producción, base de 
su gran desarrollo industrial. 

E n España acontece un caso muy anómalo: el 
terreno carbonífero es tan extenso ó más que 
en Inglaterra, el consumo de hulla ha crecido 
en proporción bastante considerable (desde 
3.284,892 toneladas en 1893 á 5.230,204 en 1903); 
sin embargo de lo cual, la producción de car
bón en España no ha pasado en 1903 de tonela
das 2.974,239. 

E s decir, que ha sido necesario importar en 
ese año 2.255,765 de hulla, las cuales deberían 
haberse producido en el país y dejado en él 
gran beneficio. 

¿Por qué ese déficit de la producción espa
ñola? 

Nos parece que el problema es lo bastante 
serio para merecer la atención del Gobierno y 
de las Cámaras. 

Tratándose de un producto que existe en el 
país con grande abundancia: de un producto 
necesario y de consumo creciente, pues es base 
de toda industria, acusa una deplorable organi
zación de la nuestra esa situación, que nos po
ne en manos del extranjero, haciéndonos de
pender de las fluctuaciones de su mercado. 

E l informe de la Liga de los interebes hulle-
i'os de España pone de manifiesto muchas de 
estas deficiencias, pues demuestra que nuestras 
costas, donde están los mercados de consumo 
más importantes, so encuentran á merced de 
los importadores, y sólo los mercados del inte
rior se hallan reservados para la producción de 
hulla española. 

E l transporte desde las minas de Inglaterra ó 
Alemania hasta el litoral de España es máa eco
nómico que desde las minas de Asturias ó León. 

Y agrega el informe que, sin un margen pro
tector más amplio que el que hoy existe, jamás 
conseguirá la minería de hulla en España do
minar en los mercados del litoral del país. 

Otras consideraciones agrega el informe para 
ponéi* de manifiesto nuesü'o atraso industrial 
pov culpa de un estudio serio de este problema. 

Por ejemplo: la producción de mineral de 
hierro en España es importantísima: ha llegado 
á 8.478.000 toneladas en 1903. 

De ese tonelaje se han exportado 7.692.214 to
neladas, y sólo se han beneficiado en el país 
830000. 

Inglaterra y Alemania se aprovechan de nues
tro ;.ierro, lo transforman en manufacturas de 
diversas clases y nos lo vuelven á importar á 
cambio de muchos millones de pesetas. 

¿Por qué teniendo en el país hierro y carbón 
no se benefician esos siete millones y medio de 
toneladas que cada año se lleva la exportación, 
y con los que España podría ser potencia indus
trial de primer orden? 

A muchas y muy serias consideraciones da 
lugar esta situación de nuestra raquítica in
dustria, que pudiendo ser de las primeras pe 
conforma con ser de las últimas en la estadísti
ca del mundo. 

Mientras los partidos políticos se dediquen á 
discutir problemas imaginarios, por ellos mis
mos engendrados la mayor parte de las vee.-s, 
seguirá la industria española, en el estado de 
abandono y abatimiento en que hoy vegeta. 

Com© anunciamos oportunamente el o» 
de SuptiemUre se abrió la renovación d i 
aborto á días de moda, y á esta» fechas 
puede asegurar que, como en las temporn6 
das anteriores, no quedará ni una sola i 
calidad por abonar á lunes y miórcol^" 
Para los viernes no quedan palcos disno8' 
nibles; y de los pendientes de renovación 
hasta pasado el plazo señalado (10 de Oc
tubre) no sabrá la empresa si puede coa. 
tar con alguno. 

Esta temporada, las funciones de los 
martes se verificarán por la tarde, empe
zando la función á las cuatro y media con 
el fin de que puedan terminar á las ocho 
Con esta innovación se ha corregido el de
fecto que tenían las funciones de los mar
tes durante la temporada anterior, que 
como empezaban á las cinco y media, ter
minaban á las nuevo, hora poco cómoda 
para el público. 

La inauguración de la temporada se ve
rificará el jueves 27 del corriente, con el 
estreno de la refundición que de la come
dia de Leyva, titulada E l socorro de los 
mantos, ha hecho el poeta malagueño don 
Narciso Díaz Escobar. 

L a primera obra original que se estrena
rá será A n d r ó n i c a , drama en tres actos, de 
D. Angel Quimera, traducido en verso cas
tellano por D. Luis López-Ballesteros. 

Los ensayos, ya muy adelantados, son la
boriosísimos, porque se trata de un drama 
en el que, á semejanza de V i r g i n i a , de Ta-
mayo, y de Cyrano de Bergerac, de Ros-
tand, intervienen grandes masas, que des
empeñan papel principalísimo. 

Además de las producciones que anuncia 
la empresa en el cartel de abono, le ha sido 
entregada una, titulada L a n i ñ a , original 
de D. Federico Oliver, y otra obra, origi
nal de D. José Francos Rodríguez y don 
Luis López-Ballesteros, cuya lectura está 
anunciada para los primeros días del pró
ximo Noviembre. 

La compañía, además de los artistas nue
vos este año, Amparo Guilién y Emilo Me-
sejo, ha reingresado el actor cómico don 
Manuol Díaz. ¿ 

Como se ve, se dispone á sostener su bri
llante pabellón la compañía del teatro Es
pañol, á la que, como á todos, deseamos ho
nores y provechos en la temporada que va 
á comenzar. 

I n f o r m a c i ó n á s M a r i n a 

Se han dictado las siguientes Reales ór
denes: 

Disponiendo que el Capitán de fragata 
1). Frantdsco de P. Rivera, pase en calidad 
de agregado á la Fiscalía del Consejo Su
premo de Guerra y Marina. 

Concediendo dos meses de licencia por 
enfermo para Castro Urdíales, Liérganes y 
Madrid, al Teniente de navio de primera 
clase, D. Pablo Marina y Briugas. 

Nombrando segundo Comandante del 
cañonero-torpedero Destructor, al Teniente 
de navio D. José María Gómez y Fossi, en 
relevo del Oficial de igual empleo D. Igna
cio Cayetano Ojeda, que cumple las condi
ciones de embarco el 15 del actual. 

EN E L EXTREMO ORIENTE 
( P o r A . Gr. a a l e s ) 

V i l 
(CONTINÚA) 

Mujeres y n i ñ o s . 
Hablaban de los niños que habían dejjdo y 

de ias esposas que, llorando amargamente, les 
habían acompañado, levantando los pequeüae-
Jos en brazos para que el padre que partía para 
la guerra les diera su última mirada. Y cuan
do hablaban 'de esas cosas, me parecía que 
todas las narraciones que hacen los correspon
sales de la guerra acerca de generales y almi
rantes, de medallas y cruces, de honores, de 
fieros corceles, de centelleantes bayonetas y de 
las sonrisas y hermosos discursos de los princi
pales, tenían poca sustancia comparados con 
la relación de estos sencillos y honradotes mo
zos que han vivido tan varonilmente frente a 
frente con la naturaleza. A mi juicio, árfei una 
vergüenza maldita el que tan buenos muchíichos. 
que no odiaban á nadie, tuviesen que ir á apren
der el estúpido oficio de carniceros humanos, 
y tal vez, al aprriuder la lección, perdiesen la 
vida, dejando abandonadas viudas y pequoñue-
los. 

PRIMERA P A R T E 

O B R A E S C R I T A EN INGLES 
POS 

E L C A P i T 
TRA»LTCIJDA AL ESPAÑOL 

POR D. N. F. C U E S T A 
río siguieron adelante. Entonces fueron 
atacados por las mujeres con las manos y 
las uñas, no obstante lo eiial las empuja
ron riendo hacia un lado: estáte quieta, 
Polli. 

No seas tonta, Molli; quítate de del 
Snki, no venimos á llevarte el novio, y 
otras espresioues de esta especie, aunque 
la sangre les brotaba algunas veces por la 
cara por los grandes arañazs que habían 
recibido. 

AÍÍ tratamos de abrirnos paso por entre 
aquellas amazonas, pero yo aun en este ca
so corrí un gran peligro. 

Uuna mujer me asió del brazo J tiró de 
mí hacia ella, y si no hubiera sido por uno 
de los cabos, m9 hubiera separado de la 
partida. 

E l cabo, cuandola mujer me llevaba, la 
cogió por una pierna y la detuvo. 

Acude aquí, Pegy, gritó la mujer á otra, 
y llevemos á este gurdia marina, necesito 
un niño para criarlo. 

Dos mujeres mas vinieron á su auxilio y 
me asieron del otro brazo tratondo de 
arrancarme de los del cabo, y lo hubieran 
hecho si este no hubiera llamado en su 
ayuda á dos marineros que me asieron de 
la otra pierna. 

Armóse entonces tal ruido, todo á mi 
costa, hubo tantos tirones de un lado y otro 
ganando unas voces las mujeresjuna pulga
da ó dos y otras los máríueros, que hubo 
un momento que creí que me desteozaban 
entre unos y otros. 

—Tira bien, tira bien, gritaban las muje
res, y después se reían aunque yo, puedo 
asegurarlo, no tenía ganas de reir porque 
sentía que se rae descoyuntaban los brazos 
y las piernas. 

Al fin las mujeres á fuerza do reirse per
dieron fuerzas, y yo m - encontré en modio 
de nuestros marineros, donde tuve cuida-
de permanecer. 

Después de uua corta refrioga, hicimos 
entrar á las mujeres dentro do la casa: pe
ro entre tanto los marineros de los buques 
mercantes se habían armado de garrotes y 
otras armas, y habían tomado posición so
bre las mesas. 

Eran mas de dos contra uno respecto de 

nosotros, y la lucha fué terrible porque su 
resistencia fué desesperada. 

Nuestros marineros se vieron obligados 
á usar de sus machetes, y en pocos minutos 
me aturdieron los ¿gritos, ios juramentos 
los empujones y la pelea al mismo tiempo 
quu el polvo que se levantaba y |que sola
mente me cegaba, sino que me quitaba la 
respiración. 

Ya estaba casi á punto de asfixiarme 
cuando se declaró la victoria por nuestra 
gente, lo cual, visto por el ama de la tienda 
y por las mujeres, apagaron todas las iu-
ces, de tal suerte que no pude saber donde 
estaba. 

Sin embargo, cada uno de nuestros mari
neros se habían apoderado de uno de los 
hombres y consiguieron Uevrlos á la puer
ta de la qalle donde todos fueron reunidos 
y asegurados. 

Yo me encontré de nuevo en una gran 
dificultad. 

Me había de jado caer y me gabían pisa
do repedis veces, y cuando pude permane
cer en pie no supe en qué direcaión estaba 
la puerta. 

Comencé á caminar á tientas junto á las 
paredes hasta que al fin llegé á vna puerta, 
porque la habitación estaba casi vacía las 
y las mujeres habían seguido á los hom
bres fuera de la casa. 

L a abrí y halló que no era la que debía 
haber tomado, 3in > que conducía á uua ba

lita donde había fuego, pero no luz. Acaba
ba de reconocer mi error é iba á retirarme 
cuando fui empujado por detrás y oí que 
la puerta se cerraba con llave. 

Otra vez me encontraba solo y debo con
fesar que muy asustado, porque pensaba 
que caería sabré mí tota la venganza de 
las mujeres. 

Creí mi muerte cierta y me convencí de 
que como Oafeo cuya historia había leí io 
y© en mis libros, sería despezado por aque
llas vacantes. 

Sin embargo, reflexionó que era un ofi
cial al servicio de S. M. que si era necesa 
rio debía sacrificar mi vida por la del Rey 
y por el país. 

Pensé en mi pobre madre; pero como es
to me desconsolaba demasiado, traté do ol
vidarla y recordar todo lo que había leído 
acerca de ia fortaleza y valor de varios 
hombres ilustres que habían sabido mirar 
la muerte cara á cara. 

Miró por el agujero de la cerradura y ob
servé que se habían vuelto á euceader las 
luces y que no había mas que mujeres en 
la habitación, las cuales hablaban todas 
á la vez y no pensaban en mí. 

Un minuto ó dos después entró de la ca
lle una mujer con su largo po lo colgando 
sobre los hombros y su sombrero en la 
mano. 

—Está biea, dijo, se han Uevadn á mi 
marido; pero yo ea cambio he encerrado á 

un mocito guardia marina en esa sala y me 
mantendrá en su lugar. 

Pensé morir cuando vi que la mujer 
acompañada de algunas otras, se llegaba» 
á la puerta para abrirla. 

Luego que la abrió, saqué mi daga re
suelto á morir como un oficial, y viendo 
que ellas se adelantaban, me retiró á un 
rincón blandiendo mi arma, pero sin decir 
una palabra. 

—Bueno, gritó la mujer que me había 
hecho prisionero, me gusta ver una tem
pestad en un pantano: mirad á ase niñe 
criado con vizcocho que parece que quie
re pelear. 

Vamos, hijo mío, rae perteneces. 
-Nunca, exclamé coa indigaaciótt. 

Rotírese usted ó lo pasará inaL 
Y levanté la daga. 
Soy un oficial y nn caballero. 
—Saily, gritó la odiosa mujer, trae una 

rodilla y una artesa'con agua ruci* par;l 
hacerle soltar la daga. 

—No, no, dijo otra joven y vonita, dejá*" 
melé á mí, no le h u í r á i s daño. 

Reulmeute es un muchachito muy guape 
¿Cómo se llama usted, querido? 
—Me llamo Pedro Simple y soy oficial 

del rey; así miren ustedes lo que hacen. 
—No tema usted, Periquito, nadie le ara 

á nsted daño, pero no debe usted asestar 
su daga contra las señoras, eso no oa pro
pio de uu oficial ai de ua cab-illero; asi 
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K^tos aiborianos son deraasiaMo buonos, de
masía i<> varoniles para que se los haga pasto de 
halas 7 bayonetas. Pero la abominable maldi-
ríófc del reclutamiento pesa sobre su patria, y 
los hombrea que debieran estar trabajando para 
„o ier en valor los recursos naeionalos de ega 
E?rra maravillosa llamada Siberia—enrique-
«iéndose á sí mÍ8mos,?á su patria y la hurnani-
¿ad eon la industria—están obligados á ser sol-
AnA^ perla ley del país. H« visto tártaros for
midables y toscos, de Crimea, marchar hacia 
Sas ofttacionos con ojos de acero, y con espíritu 
aue anima á los guerreros reflejado en las fac-
cionps- Turcoyanos de Mero seguían el mismo 
dpgtiao; tenían órdenes de llegar á Verchnou-
¿insk, en wu tiempo dado y se movían lo más 
-50'd'mente posible; hombres de genio muy 
viv > con el arrojo orieotal retratado en los ojos. 
E-npujad á cualquiera de ellos sin qu-rer, y ve
réis qu© ©a seguida busca su mano el mango 
¿¿•i cuchillo, que sus cojas se uiü u rápidamente 

n ifuea recta sobre la nariz, como dos lanzas, 
mientras que con sus fieros ojos inquisitivos se 
fijan en los vuestros, tratando de averiguar si 
tropezásteis con él para buscar camorra. 

Es un hombre que necesita mucho espacio, 
aun en un grupo; casi siempre lo tiene. He ahí 
el material en bruto para hacer grandes solda
dos. Circasianos del Cáucaso vivaqueaban en 
las orillas del lago Baíkal con los rozadores de 
focas d© Burial. Robustos mocetones de Archan-
<rel, de rostro impasible, de disposición flemá
tica; mano tosca y corazón intrépido, agregan su 
contingente á esta legión grandiosa,';pero mal 
instruida. Samoyores, que en bandadas han sa
lido de los distantes y helados valles de Jenesi, 
eu donde han vivido de carne y de pescado cru
dos todo el tiempo, y han trabajado, luchado v 
cazado entre ]a nieve y el hielo toda su vida, 
allí se encontrnban también. 

Además había buriatos con fuerzas semejan
tes á las de un toro, pero de poca inteligencia; 
MongolianosdeTrausbaikal, de mucha osamen
ta, pero de raovíníiéntds lentos, un lote mezcla
do y abigarrado, del que el general Kuropat-
tía tio.r,.e que sacar los soldados que formen la 
avanzada de un ejército de invierno, para con-
tjnuar la campaña contra los japoneses. 

R a z a s é i d i í v r n a s . 
Los sujetos á quienes me he referido al tér

mino de m i último artículo hablaban diversos 
idiomas y llevaban armas peculiares á sus res
pectivas 'provincias. Un mozo de seis pies, dos 
pul i d a s de estatura, un gorro blanco de piel 
de carnero en la cabeza, con una túnica ajusta
da, de color pardo, cayendo sobre los hombros, 
v con pantalones y botas de montar, observaba 
n : -.dma la escena que al final de dicho ar
tículo he descrito. Del hombro derecho á la ca
dera izquierda llevaba ceñida una correa, de la 
eual colgaba una gran daga de 18 pulgadas de 
larao, arma terrible, hace un siglo, en manos 
de un hombre como él; pero hoy tan inútil con
tra un r if lo j aponés como un alfiler para ajus-
tar un. sombrero, ün poco más a l lá se ve un 
sujeto cejijunto, de barba cuadrada, labios 
gruesos, ojos grises y larga cabellera, con hom
bros da luchador y manos capaces de servir 
par?, mapas; esíroclio de costados, caderas ém-
piias y piernas cortas y curvas. 

Es un leiv.idoT do jas selvas, que toda su vida 
ha estado manejando el hacha en medio de los 
bosques de pino. Tiene las fuerzas de un oso y 
mucho de las apariencias de aquella ^flera^coa 
su chaqueta de piel y su go^ra de piel también, 
ceñida á la cabeza. Cerca de este individuo hay 
otro alto, delgado, con una red de alambres y 
cuerdas debajo de la piel. E l semblante es her
moso, cubierto por espesa barba; las facciones 
están bien delineadas: nariz a!ta, ojos negros, 
mirada atrevida y emprendedora. Una gorra 
de astrakán, de casi un pie de alta, redonda 
comoun cilindro y aplastada en la copa.JUna tú
nica de color verde, recogida en el talle por un 
cinturón del que cufdga un buen cuchillo, no 
como adorno, porque o/i su con&írucción no se 
nota nada, de art ís t ico. Su túnica cae suelta has
ta cerca de los tobillos. No hay que preguntar 
si combatirá. Un hombre con esa cara no pue
de SÍU- cobarde, aunque quisiera. 

Tiene osa clase de caras que inspiran con
fianza y en la cual se cifran esperanzas en ca
sos extremos, y, sin embargo, no se puede de
jar de pensar en la madre, ia esposa, la herma
na ó el niño acariciando ese hermoso rostro en 
tiempo de paz. 

Otro sujeto: su ajustada gorra de paño negro, 
sin pico n i ala, está echada hacia atrás. E s lo 
bastante hermoso para que las mujeres envi
dien el culis de su rostro. Sus ojos grises son 
alegres y se brillan con un pestañeo amoroso. 
Las l íneas diminutas que se observan en la ex
tremidad de sus ojos indican que su carácter es 
jovial y alegro. Se reiría durante toda su vida 
si pudiere. Su bigote amarillo con ensortijadas 
guias, le sienta admirablemente bien, y com
pleta el cuadro. Usa una bata ó túnica roja, ata
da á ia cintura por una faja amarilla de cuero, 
de la que cuelga una espada. Los pantalones 
anchos, de color obscuro y metidos dentro de 
unas boias de cuero; fumador eterno y arroja-
dor sempiterno de miradas que van derechas al 
corazón de las campesinas que vienen á vender 
sus merenneías. 

Un hombre flaco y largo se mueva sin cesar 
de a iT ib - i á abajo, como si fuese una ñera en
jaulada, echándose hacia atrás el polo que ie 
cao sobre la frente á cada momento, con la 
misma iaipaciencia que un eoruel de pura san
gre -acude la crin cuando le molestan las mos-
eas. f í a t e una túnica de lana negra que le liega 
ha.sta ios pies, le sirve de saco durante el día y 
de frazada durante la noche. No necesita más , 
ni aún en el invierno. Se parece á ua abeto que 
ha crecido en la garganta de una montaña, en 
doivde el viento gime perpetuamente. Fuerte, 
ágil, rápido, tempestuoso, usa espuelas en las 
bota?, altas y de poco tacón, probablemente 
idofidas por Pedro el Grande cuando r eg re só de 
su viaje de instrucción. ¿Combatirá este sujeto? 
No puede remediarlo, si el enemigo se le para 
delante. 

Está eu la masa de su sangre y esto se ve eu 
su oorte, en el reto de su mirada, en la postura 
de $11 cabeza y en la elevación de su barba. Pe
leará lo mismo por una causa buena que mala, 
siempre que sus superiores se lo ordenen; pe
lear.! ¿as ía morir, pero la disciplina moderna, 
la tenrifee y fría disciplina que obliga á un 
hombre á mantenerse firme durante largas ho
ras sin devolver un disparo, disciplina que le 
ordena retirarse á presencia del enemigo sin 
podryr ?ioTriera una voz intentar devolver el tiro 
m o r t t l une ha estado adelgazando las filas d u 
rante el día. ¡Oh! esto lo pone á prueba y lo 

•desespera, porque está en su naturaleza, su san
gre hierve y la disciplina ai pr incipio enfurece 
á estes hombres. 
I ' í i i ttero l o s h i j o s , d e s p u é s l o s p u d r e s 

Todos estos individuos que he tratado de pin
tar son tipos de tribus y naciones bajo el man
do del Zar. Han bajado soios, como bajan las 
gotas de agua con su ruido acompasado, perlas 
laderas de las mon tañas . Han bajado en grupo 
de seis á doce, como riachuelos serpenteando 
Por entre gargantas y desfiladeros. 

Han bajado en bandas como r íos cuyas co-
i'í'i >ates no pueden ser entorpecidas, porque el 
Zar hx? ha llamado y su voz alcanza á las regio
nes más distantes de sus vastos imperios. Han 
Vtinido de IQS hatos, de las estepas; han venido 
de labrar la t ierra; han venido de las tristes 
juoufvaas en donde sólo penetran cazadores; 
han venido de los lagos, minas, campos y can
ceras. Sus padres, hermanos é hijos vienen de-

' ie ellos eu oleadas incesantes. Vienen al 
doro como los toros que se aearreau para 

« oreado. Una raza üermosa y grande, de 
honrados, valientes é iudustriosos. 

Son la flor y nata de la tierra en que viven y 
antes de que termine este carnaval que los ton
tos iiarnan guerra, morirán muchos de ellos. No 
hay quien piense en el holocausto que se ave
cina sin proferir una exclamación de pena y 
sentimiento. Porque es bien sabido que ningu-
no de los necios que se vanaglorian en ambos 
latios y haceu posible esta matanza humana, se 
encuentra en las filas de combate. Jamás se en
contrarán allí; ni en Rusia, ni ol Japón, ni en 
ninguna otra nación del universo. 

— n • > • • • 

hflS CORTES 

H a s &dío!osa&s d i a r i a s . 

Comenzó la sesión á las tres y media, bajo la 
presidencia del general Azcárraga. 

En el banco azul los ministros de Estado. 
Gracia y Justicia, Hacienda y Guerra. 

Se lee y aprueba el acta. 
E l Sr. Jiineno empieza agradecisndo al mi

nistro de la Guerra su asistencia á la Cámara y 
le pregunta por el estado en que se halla el dic
tamen sobre el servicio militar obligatorio. 

Le extraña la rapidez con que se discutió en 
el Congreso y la parsimonia con que se lleva en 
el Senado, y dice que esta tardanza la interpre
ta el público de un modo que redunda en des
prestigio de la alta Cámara. 

Más que á la Comisión culpa de la tardanza 
al Ministro, puesto que ios dictámenes se des
pachan brevemente cuando el Gobierno quiere, 
y termina exhortándole para que se discuta 
muy pronto el proyecto. 

E l Ministro de la Guerra, contesta que preci
samente la rapidez con que el proyecto se dis
cutió en la otra Cámara justifica su tardanza en 
el Senado. Esta Cámara, dando al proyecto toda 
la importancia que tiene, ha abierto una infor
mación amplia y detenida, en la cual se han he
cho atinadísimas observaciones, que aún no ha 
podido estudiar á causa do otras ocupaciones 
perentorias de su cargo. 

Se declara responsable único de la tardanza 
en discutir el proyecto, diciendo que la Comi
sión ha cumplido perfectamente con su deber. 

E l Sr. Jimeno rectifica, manifestando que no 
le han convencido las razones del ministro, y 
que su discurso le demuestra la frialdad con 
que acoge un proyecto por el cual parecía sen
tir antes grandes entusiasmos. 

Agrega que insistirá un día y otro para que 
se discuta pronto el proyecto. 

E l Ministro ae la Guerra rectifica breve
mente. 

E l Sr. Sauz Escartín desarrolla su anunciada 
interpelación sobre el problema de las subsis
tencias. 

Pone de relieve la escasez, lindante casi con 
la miseria en que vive el obrero por lo exiguo 
del jornal que percibe, y agrega que la clase 
media se encuentra en las mismas ó peores 
condiciones porque no han mejorado los suel
dos, y en cambio se ha elevado el precio de to
dos los artículos. 

Demuestra eon datos á la vista que el trigo ha 
subido en doce sños un 25 por 100 y otros artí
culos más de un 15 por 100, al paso que en 
Francia han tenido una gran rebaja en ese 
mismo tiempo. 

Ajuic io del orador, no hay que culpar de 
estado do cosas al proteccionismo arancelario, 
creyendo firmemente que el motivo principal 
de ia carestía consiste en la depreciación de 
nuestras monedas. 

Para remediar este mal, dice que se necesi
tan dos tratamientos, uno de preparación y 
otro especial é inmediato, parociéndole que 
este últ imo podrá consistir en pagar en oro cj 
arancel para formar un fondo de reserva y 
desmonetizar 200 millones de pesetas. 

E l ministeo de Hacienda, reconociendo la 
justicia de lo expuesto por el Sr. Sanz y Escar
tín, manifestó su conformidad con las causas y 
hasta con los remedios señalados por el orador; 
pero respecto ó estos últ imos, dijo que era ne
cesario para ponerlos en práctica aprovechar 
la oportunidad, pues de otro modo podría re
sultar contraproducente. 

Agregó el ministro que se preocupa de la si
tuación de los empleados, y para mejorar su 
situación propone en los próximos presupues
tos suprimir ó atenuar por lo menos el des
cuento. 

Rectifican brevemente ambos oradores y se 
entra eu la 

ORDEN DI5L DÍA 
E l Sr. Sánchez Román defiende su voto par

ticular al dictamen de la ley hipotecaria en un 
largo discurso, nutrido de doctrina jurídica. 

E l Sr. Danvila le contesta, en nombre de la 
Comisión, y se levanta ia sesión á las siete y 
media. 

Se abrió la sesión á las tres y media, presidi
da por el Sr. Romero Robledo. 

Hicieron ruegos sin importancia los señores 
Vilianueva y Arias de Miranda, y el Sr. Nou-
gués dirigió* una pregunta al ministro de Ins
trucción pública sobre provisión de escuelas y 
otra al de Agricultura sobre la creación de una 
Caja de retiros por la Junta de obras del puerto 
do Tarragona. 

Contestaron ambos ministros, y et Sr. Mo-
rayta se ocupó de las denuncias de E l Fa is , 
diciendo que auíi cuando retire dicho periódico 
de las ediciones de provincias los artículos de
nunciados, los números no circulan. Esto cues
ta al diario republicano más de 1.090 pesetas. 

E l ministro de la Gobernación contestó que 
no era tan grande la pérdida, como podía verse 
por una sencilla operación de Aritmética. Para 
que Kí Pa/? perdiera esa suma tendría que tirar 
40O.000 ejemplares. 

Rectificó el Sr. Moray ia, y el Sr. Burell pidió 
que ¿e lleven á la Cámara varios documentos 
relativos á los presos de Alcalá del Valle. 

OUDKN DEL DÍA 

í í i íUiscasaso A o M i n l e a l . 
E l Sr. Azcú'ato reanudó su discurso, .expli

cando las razones que tuvo para no combatir 
este proyecto como combatió el del Sr. Cáno
vas. 

Contestó al Sr. Azcárate el ministro de la Go
bernación, quien dijo que, en efecto, no deben 
hacerse al Insíituto de Reformas Sociales los 
cargos que se le han dirigido, sino al ministro, 
que es quien suscribe el reglamento. 

Explicó las modificaciones sufridas por éste, 
y dijo que el contrato entre Empresas y obreros 
no se l levó á efecto. 

Rectificaron brevemente ambos oradores, é 
intervino en el debate el señor barón de Sacro 
Lirio, para alusiones, explicaudo su critorio so
bre esta cuestión y diciendo que ia ley, de no 
convertirse en semanal, morirá por iucumpli-
miento. . , , 

El Sr. Dato usó de la palabra, recogiendo la 
alusión que ie dirigió el Sr. Vicenti y declaran
do que él no es ni será nunca socialista, sino 
interveocionista, ó sea partidario de la inter
vención del Estado en los problemas obreros. 

E l Sr. Vincouti rectificó, diciendo que el se
ñor Dato s© aprovechó do la alusión que él le 
dirigió para contestar al Sr. Romero Robledo. 

E l presidente de la Cámara: E l Sr. Romero 
Robledo no está en ol salón. (Risas). 

E l orador prosiguió hablando, y recordó que 
la ley do accidentes del trabajo no es sino una 
amoliacióu da la ley de indemaizaciones d í l 

Sr. Montero Ríos, ministro de Fomento á la 
sazón. 

Rñctifica elSr. Dato y hacen lo propio los se
ñores Vineenti y barón del Sacro Lirio. 

Para alusiones interviene el Sr. Burell, que, 
después de elogiar el discurso del Sr. Dato di
ciendo que sus manifestaciones están dentro do 
las corrientes modernas, defiende á la prensa de 
la inculpación que la ha dirigido el ministro de 
la Gobernación. 

E l ministro de la Gobernación contestó al se
ñor Burell, diciendo que debía decirle donde 
había hallado contradicción entre la ley el re
glamento, siendo así que éste no es sino el des
arrollo do aquélla. 

Rectificó el Sr. Burell, insistiendo en sus an
teriores manifestaciones, é hizo lo propio el 
ministro do la Gobernación, levantándose la 
sesión á las siete y media. 

S í f l i» 
P r o y e c t o s de K o n r o p j i t S v i n e . 

A nuestro estimado colega h a Correspon
dencia de E s p a ñ a le telegrafían sus corres
ponsales las siguientes noticias: 

P a r í s 7, 
E l corresponsal del Viedomosti en Muk-

den, telegrafía á este per iódico ruso, con 
fecha 5, que á juzgar por los trabajos de de
fensa hechos, ya todo permite suponer que 
Kouropatkine abriga el propósi to de no 
abandonar Mukden sino después de largo 
y empeñado combate. 

Las trincheras construidas por los solda
dos rusos son cómodas, y las tiendas de los 
campamentos nada dejan qua desear. 

Constantemente llegan prisioneros japo
neses que envía el general Mistchenko, 

Su aspecto es deplorable, pues todos es
tán extemiados por el hambre y el frío. 

E l almirante Aloxeieff ha llegado ayer 
por la mañana á Mukden, á fin de confe
renciar con Kouropatkine. 

U a d i s c u r s o de OI¿i im:3. 
P a r í s 7. 

^ T e l e g r a f í a n de Tokio dando cuenta del 
discurso pronunciado por el conde Okuma. 

Este ha declarado que la nación japonesa 
debe prepararse para sostener la guerra 
actual un largo per íodo , cuya duración no 
es posible fijar; pero que en su opinión 
será más de más de dos años. 

E l coste total de la campaña estima que 
ascenderá á una cifra considerable, que po 
d r á ser repartida en el Jopón á unos cua
renta yens por habitante. 

Dijo que la cor ruep ión que se observa 
en los rusos es una ayuda poderosa para 
los fines del Japón , y que todo haco espe
rar que en Rusia se agita y puede estallar 
en breve la revolución. 

E l orador declaró que los desastres de 
los rusos han dado hasta ahora la victoria 
á los soldados del Japón; pero Rusia pro
sigue la guerra porque la interesa conser
var la s i tuación privilegiada que hoy tie
ne en Europa. 

El Kaisser mismo, segúu Okuma, ha 
tratado do buscar el favor del autócrata 
ruso, porque Rusia posee, en efecto, recur
sos inmensos que le facilita su enorme po
blación y su considerable riqueza. 

Esto obliga á los japoneses á resignarse, 
poniendo todos lo? medios imaginables y 
sacrificándose, si quieren obtener la victo
r ia final. 

La actual guerra costará á Rusia, á juicio 
de Okuma, tres ó cuatro m i l millones de 
rublos. 

Okuma manifestó su creencia de que el 
J a p ó n debo e] año p róx imo hacer un em
prést i to de 500 millones de yens, de los 
cuales 150 millones, sería conveniente que 
los adquiriese en el extranjero. 

Si este proyecto se realizara, e l país j a 
ponés t endrá que prepararse para afrontar 
la natural depreciación de su moneda y 
valores. 

Okuma te rminó exhortando al país para 
que facilite hombres y dinero, expresando 
su confianza inquebrantable en que de esta 
suerte la victoria será del J apón . 

Agrega el despacho de Tokio que ayer 
conferenciaron los gobernadores y alcal
des nipones, acordando reducir en veinte 
millones de yens las cifras del presu
puesto. 

Además se han hecho otras muchas eco
nomías . 

C o m b a t e s u i T a l . 
P a r í s 6 . 

Se acaba de recibir un telegrama de 
Ghefú, expedido á las ocho y cincuenta y 
cinco de esta mañana. 

E l despacho dice que á las dos y media 
de la madrugada parecía" evidente que se 
había entablado un combate en alta mar, 
cerca del puerto nombrado. 

Durante a lgún tiempo se oyeron desde 
Chefú las detonaciones de cañones de grue
so calibre, v iéndose en el horizonte los 
resplandores de los reflectores eléctr icos. 

El telegrama añade que lo más veros ími l 
es que haya salido la Escuadra rusa da 
Puerto Arturo con intención de refugiarse 
en Chefú, encontrándose con la japonesa. 

El ruido del combate dejó de oirse á las 
cuatro de la madrugada, sin que se hayan 
tenido después noticias concretas de lo s u 
cedido. 

INFORMACION POLÍTICA 
I^a n ia ióa i de l o s l i b e r a l e s . 

La ponencia nombrada por liberales y 
demócratas para concertar una inteligen
cia parlamentaria entre amba^ agrupado -
nes, comenzó ayer sus trabajos en el do
mic i l io del Sr. Gullón. 

Según manifestaron, ocupáronse pr ime
ramente en el estudio del convenio entre 
España y el Vaticano, conviniendo, ante 
todo, que la oposición al Concordato debe 
ser ruda por parte de arabas minor ías l i 
berales. 

Hízose la afirmación categórica de que 
España no debe reconocer más que las 
dos Ordenes religiosas especificadas en el 
Concordato y una tercera para toda la Na
ción, y de que el Estado español puede re
formar la ley de Asociaciones sin inter
vención del Vaticano, respetando las dos 
Ordenes aludidas. 

Respecto dei proyecto de reforma elec
toral, convinieroa los ponentes en que, si 

bien su orientación es digna de apoyo, tal 
como está desarrollado, puede ser nocivo 
al interés público, por lo cual deben intro
ducirse en el proyecto algunas reformas, 
que señalarán más adelante. 

E n cuanto á la ley de Adminis t ración lo
cal, el Sr. G u ü ó n manifestó que tenía el 
propósi to de redactar una fórmula en que 
se pongan de acuerdo las discrepancias ob
servadas en las opiniones de los oradores 
que han combatido este proyecto. 

Est imóse que la discusión de ese proyec
to debe ser muy detenida y minuciosa. 

Esta tarde han vuelto á\ reunirse los po
nentes para examinai la fórmula redactada 
por el S r . Gullón y comenzar el estudio de 
las cuestiones financieras. 

E l p e n a l de S á l v o r a . 
E l ex ministro de Hacienda, Sr. González 

Besada ha conferenciado con el Sr. Maura 
para exponerle las dificultades que se opo
nen á que sean trasladados á la isla de Sál-
vora los presidios de Africa, y la gran alar
ma que existe en los pueblos de" las r ías 
bajas de Galicia. ' 

E i Sr. Maura p rome t ió al Sr. Besada te
ner en cuenta sus observaciones. 

E l e o n v e u l o c o n R o m a . 
En la discusión del proyecto de convenio 

con la Santa Sede in tervendrán , en el Se
nado, para consumir los tres turnos en 
contra, los Sres. Labra, Salvador (D. Amós) 
y Montero R í o s . 

K l m a r q u é s de jLema. 
H a regresado de Terue l el s e ñ o r mar

qués de Lema, quien inmediatamente ha 
vuelto á encargarse de la Alcaldía. 

E L C R I M E N D E H O Y 
A la una menos veinte de esta madrugada se 

oyó un disparo de revól ver que pai tíi» de la ca
lle de Mira el Río Alta, acudioudo inmediata
mente en averiguación de lo ocurrido los sere
nos de Comercio de las calles del Carnero y de 
Santa Ana, Antonio Menéndez y Antonio Vigal. 

Pronto pudieron ver que en la mencionada 
calle de Mira el Río Alta, esquina á la del Pe
ñón, yacía tendido sobre el suelo el cuerpo de 
una rnujer,y que junto á ella se hallaba un hom
bre empuñando una enorme pistola de las de 
mayor calibre. 

Detenido el armado desconocido, se recono
ció como autor del disparo hecho contra la ya 
moribunda mujer. 

Puesto el suceso en conocimiento de la Casa 
de Socorro y de la Delegación de la Latina, ésta 
avisó inmediatamente al Juzgado de guardia, 
que anoche lo era el de la Universidad, el que 
se presentó en seguida en el lugar de la ocu
rrencia. 

Cuando l legó el juez, Sr. Santa Cruz, ya el 
médico, Sr. Abren Pérez, había podido compro
bar que la infeliz mujer era cadáver, pues la 
bala, penetrando por el frontal izquierdo, la ha
bía saltado la tapa de los sesos. 

E l juez ordenó el levantamiento del cadáver, 
y secundado por el capitán-delegado del distri
to, Sr. Araguas, practicó las primeras diligen 
cias, pasando después á la Delegación, en don
de tomó declaración al criminal. 

Este dijo llamarse Ramón Manrique Barri -
jón, de veintisiete años, soltero, natural de Ma
drid, tratante en pieles, y preguntado acerca 
de los móvi les que le habían inducido á come
ter el crimen, parece ser que puso como discul
pa los celos. 

L a víctima se llamaba Remedios Deltell, te
nía cuarenta y dos años, y era natural de Mo-
nóvar (Alicante), dedicándose á vender hortali
zas eu la plaza de ia Cebada. 

N O T I C I A S 
Dibujo lineal, topográfico y de ftgura. Paisa

je y acuarela. Servando J . Marassi.—Estudio 
Atocha, 76. 

Mediante la concesión do los dos reales dia
rios de aumento de jornal que pedían, ha ter
minado la huelga de los mozos de carros de 
mudanzas. 

Una Comisión de aquéllos visitó ayer al Go
bernador civil para darle las gracias por la ob
tención del citado beneficio. 

L a Guardia civil de Córdoba que pei-sigue 
activamente á los bandidos que merodean en 
aquella provincia, encontró ayer en Baena á 
dos criminales apodados el Vizcaya é Ignacio, 
á los cuales intimaron para que se rindiesen. 

Los ladrones se dieron á la fuga; los guardias 
dispararon sus fusiles, matando á Ignacio. 

E l Yizmyn se entregó inmediatamente. 

E l Sr. Alós, juez del distrito de Palacio, en
cargado de instruir e! sumario por la detención 
del anarquista Ceferino Gi l y del director de 
E l Bébelde, D. Antonio Apolo, ha concluido la 
instrucción de dicho sumario, que hoy será re
mitida á la Audiencia. 

Durante los oeho primeros meses del año ac
tual, la exportación de productos españoles á 
Francia ha aumentado por valor de 5.631.000 
francos, habiendo disminuido la importación 
de artículos de procedencia francesa á España 
en unos 11.764.000 francos. 

Triste desenlace ha tenido la enfermedad que 
venía padeciendo nuestro querido amigo ol ex
diputado Á Cortes, D. Luis Felipe Aguilera. 

E l ataque de diabetes sufrido se acentuó tan
to en la tarde de ayer, que momentos después 
dejaba de existir. 

Reciba su desconsolada familia nuestro más 
sentido pésame. 

Ha sido denunciado ei número de E l Fa i s co
rrespondiente al día de ayer, por un artículo 
titulado ¿España por ia República». 

Las personas que remitan correspondencia á 
los generales, jefes, oficiales ó individuos de 
tropa que han de tomar parte en las próximas 
maniobras generales, conviene que pongan eu 
los sobres la siguiente dirección: 

Maniobras generales de 1904.—Sr. D...—(Em
pleo y cuerpo en que sirvan). Poniendo en lu
gar delpueblo las palabras; íDirección», «Bando 
Nortea ó «Bando Sur . según se hallen en una 
ú otra de estas agrupaciones. 

A)aiícoJ<oa r o c a $>rec¿si6&i 
Unicos que conservan y mejoran la vúita, 1J¡ 

aprobados por los mejores Doctores y Ocu
listas como garantía so dan á prueba, y no sien
do satisfactorios á la vista, ao devuelve el dinero; 
los expende M. J . Dubosc, acreditado óptico es
tablecido en esta corte hace treinta años. Para 
más detalles pídase ei catálogo, que se da grs-

No dojar de visitar esta estabiociaüento, don
de encontrarán ia>j novedadoa dol día; ArenaJ 
19 y 21. 

S U C E S O S 
E n f a v o r de l a m o r a l . 

Han sido multadas con cinco pesetas una de 
las mujeres que se «establecen» por las noches 
en las calles de la Lechuga y Vicario Viejo, y 
dos casas, donde aquéllas hacían estación, han 
sido cerradas. 

Esta medida radical obedece á las quejas for
muladas por los comerciantes de aquel vecin
dario, que, además de lamentar el deplorable 
efecto que causa la presencia de las aludidas 
mujeres, juzgan lesionados sus intereses con 
tan desmoralizadoras vecindades. 

I n t e n t o de s u i c i d i o . 
Ayer intentó suicidarse, arrojándose por el 

Viaducto, una señora que dijo ser viuda del Ge
neral Sr. San Juan. 

L a referida señora cayó á los jardiniilos del 
Viaducto, produciéndose contusiones de pro
nóstico reservado, de las que fué curada en la 
Casa de Socorro. 

Parece ser que la suicida presenta algunos 
síntomas de enajenación mental. 

R i ñ a e n n n t r e n . 
Exi el servicio sanitario de la estación de las 

Delicias fué auxiliado á la llegada de un tren, 
un sujeto llamado Manuel Hernández Trear, el 
cual presentaba una herida eu la cara, que se
gún manifestó, le produjo un compañero de 
viaje, llamado Basilio Hernández Fernández, 
al reñir en el trayecto entre las estaciones de 
Ocaña y Vilaluenga. 

E l agresor fué detenido. 
I > e n n n c i a . 

Un médico director de un Consultorio denun
ció ayor en la delegación del distrito del Hos
picio, que un empleado de dicho centro, llama
do Pedro Marín Haiser, ha desaparecido l leván
dose 200 pesetas que le había entregado el de
nunciante para hacer pagos. 

d e p e n d i e n t e i n f i e l . 
L a Guardia civil del puesto de Tetuáu detu

vo ayer á Felipe Ibáüez Mondín, dependiente 
de una carnicería, el cual se había fugado lle
vándose 340 pesetas del establocimiento en que 
prestaba sus servicios. 

0 
DE BISMUTO Y CER 

Conocidos por los principalos M ó d i c o s de 
E s p a ñ a los excelentes efecto* de e>to pre
cioso medicamento, lo recomiendan coa 
resultados seguros y r á p i d o s en la c u r a c i ó n 
de la 
D i s c u l e n a ó I M a r r e a c r ó n i c a , S M s -
pcpsiU&s, C á n c e r d e l í } s t<!> ina«ot V ó 
m i t o s d © l a s e m b a r a w a t l a s . f í i a r r e a 
d e l o s t í s i c o s , C i a s t r a i ^ i a s , C ó l e r a 
i n f a n t i l , P i e f o r e b i l i o s a y ota'os s n u -
e h o s p a d e c i m i e s i t o s d e l e s i ó m a i > < * 
y T i e n t r e . 

Nuestros Sal ic i la tos e s t á n preparados 
con productos p u r í s i m o s y con gran es
crupulosidad, por lo que han merecido ia 
aprobación de l a clasa Médica Española y 
del p ú b l i c o en general . 

Al por mayor: Laboratorio de 

S E V I L L A 
Pídase en todas las Droguerías 

y Farmacias. 

impresionas de ni vida de m r 

El naufragio del "PízaiW* 
POK O -

Joaquin Jtfan'a Xa zaga 
CONTBXALKTR iSTH 

Seg"v3L23.5.a, e d L i c l ó r » . 

Se vende al precio de Uü'A r J S S E T A 
en la librería de Fernando Fe, Carrera de 
San Jerónimo, 2; en la de San Martín, 
Puerta del Sol, 6, y en la Administración 
de este periódico, Veneras, 5. 

A los pedidos de provincias se cargará el 
importe del franqueo y certificado. 

niQjrDfl A suoldos é hipot.ocíis.—Kstrolla, 15, prfane-
LlliVÍ_nU ro. Sociedad.—De siete á. nueve. 

Rogamos á nuestros suscriptores hagan 
los pagos á la A d m i n i s t r a c i ó n de DIARIO I>K 
LA MARINA en l ibranzas de la Prensa, y no 
en sellos de Correos. 

Estas l ibranzas se vendeyi en todos loe es
t á ñ e o s de E s p a ñ a . 

• • m i n i H <i i| « m i 

^ x . d . r r ^ i n . i 3 t r 5 L d . . o r 
se efrece para fincas rústicas y urbanas, pres
tando toda clase de garantías. 

Darán razón en la Administración de este pe
riódico. 

E S P E C T Á C U L O S P A R A . H O Y 
P R I C E . — A las ocho y tres cuarto?.—Un cri

men misterioso.—El sueño do un malvado. 
Z A R Z U E L A . — A las siete.— E l dúo de la 

africana.—Las bellas artes.—La manta zamo-
rana.—El húsar de la guardia. 

APOLO.—A las siete y media.—(Beneficio de 
los autos autores de ios picaros celos).—Dolo-
retes.—El primer reserva.-Los picaros celos 
E l pobre Valbueua: 

E S L A V A . — A las siete.—Las venecianas.— 
Bohemios. E l bateo.—LI rey del valor 

MODERNO.—A las s iete . -Los chicos de la 
escuela.—loros de puntas.—La cuna.—Congre
so feminista. B 

b p m C O ^ A las sicte.-Cnadios ai fresco 
— K i la n kí. - enseñanza l ibre.-Cuadros al 
fresco. 

R O M E A — A las siete, nueve, diez v onc« — 
Variado espectáculo . -Cran éxito Leonette Re-
berty y Li iy Murcy . -Baüab íe Japonesii-a 

na, iO^-Patines, columpio m á g i c o . - C i n e m a -
tograto y di versas atracción e s . - L o s m i é M e a 
nofhl 3UeVeS' ^ ^ ' ^ ^ - A b i e r t o 
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S E R V I C I O S 
D E LA 

COMPASlA TRA^ATUÍÍTICA 
hinea de Cubn y Méjico. 

E l día IR (ki Octubre saldrá do Bilbao, ©1 20 de 
Santander y el 21 de Córnña, el vapor Alfonso X I I I , 
directamente para Habana y Veraeruz. Admite 
pasaje y carga para Costaflrme y Pacífloo, con 
trasbordo en Habana al vapor de la línea de Venezue
la-Colombia. Combinaciones para el litoral de Cuba é 
isla de Santo Domingo. 

Linea de New-York, Oiiba y Méjico. 
E l día 26 de Octubre saldrá de BarcoIona,el 28 de 

Málaga y el 30 de Cádiz, el vapor Antonio López, direc
tamente para New-York, Habana y Veracruz. Combi
naciones para distintos puntos de los Estados Unidos, 
litorales Cubá é isla de Santo Domingo. 

Linea de Venesnela-CoUnnbia. 
E l día 11 de Octubre saldrá de Barcelona, el 13 de 

Málaga y el 15 de Cádiz, el vapor M. Calvo, directa
mente para Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife, Santa 
Oruzde la Palma, Puerto Rico, Habana, Puerto Limón, 
Colón, Sabanilla, Curasao, Puerto Cabello y L a Guay 
ra, admitiendo pasaje y carga para Veracruz, con 
trasbordo en Habana. Combina por el ferrocarril de 
Panamá con las Compañías de navegación del Pacífl-
oo, para cuyos puertos admite pasaje y carga, con 
billetes y conocimientos directos. Combinación para 
el litoral de Cuba y Puerto Rico. Se admite pasaje 
para Puerto Plata, con trasbordo en Puerto Rico, y 
para Santo Domingo y San Pedro de Macorís, con 
trasbordo en Habana. También carga para Maracaibo 
Goro, Carúpano, Trinidad, Güanta y Cumaná, con 
trasbordo en Curasao. 

Linea de Filipinas, 
E l día 8 de Octubre saldrá do Barcelona, habien

do hecho las escalas intermedias, el vapor I . de Lttsón 
directamente para Port-Said, Suez, Colombo, Singapo-
re y Manila, sirviendo por trasbordo los puertos de la 
costa oriental de Africa, de la India, Java, Sumatra, 
©hiña, Japón y Australia. 

Linea de Buenos Aires. 
E l día 3 de Octubre saldrá de Barcelona, el 4 de 

Valencia, el 5 de Málaga y el 7 de Cádiz, el vapor 
Leóu X I I I , directamente para Santa Cruz de Tene
rife, Montevideo y Buenos Aires. 

Linea de Canar ias. 
E l día 17 saldrá de Barcelona, el 18 de Valencia, el 

19 de Alicante y el 22 de Cádiz, el vapor M. L . Villar 
verde, directamente para Casablanca, Mazagán, Las 
Palmas, Santa Cruz de la Palma y Santa Cruz de Te
nerife, regresando á Barcelona por Cádiz, Alicante y 
Valencia. 

Linea de Tánger. 
Salidas de Cádiz: Lunes, Miércoles y Viernes. 
Salidas de Tánger: Martes, Jueves y Sábados. 

GRAN SASTRERÍA 

JOSK C O R T K S 
Uniformes civiles y militares. Capas borda

das, riltima novedad. Libreas y amazonas. 
Abrigos para señoras. Precios económicos, 

€ » ] 1 e d é H i t a , m í n i . 9 , p r i n c i p a l . 

M A D R I D 

OIARIO S*t LA M A R m * 

Imm M poÉr mi m la Historia. 

Tradnceion fie loe tementea de navíol 

D. JUAN CERVERA Y JACOME 
Y 

D. GERARDO SOBRINI 
Obra declarada de texto para las conferencias 

y lecturas de los Ouardias Marinas, según el 
feefflamento actualmente vigente. 

Forma un yolúmen en 4.° de 720 páginas. 

C l o r o - b o i - o - s ó a i e a s < « n c a e a Í J i a . 
De eficacia comprobada por los señores Médicos 

para combatir las enfermedades de la boca y de la 
^areanta. Tos, ronquera, dolor, iníiamacipnes, picor, 
Iftas, ulceraciones sequedad, granulaciones, afonía, 
producida por causas periféricas, fetidez del aliento, 
etcétera. Las pastillas BONALÜ, premiadas en Vanas 
Exposiciones cientíñcas, tienen el privilegio de que 
sug fórmulas fueron las primeras que se conocieron 
en su clase en España y en el extranjero. 

A C A J S T M J E A y i R I J L I S 

Poli^licerofosfatada BONAL —Medicamento Anti-
neurasténico y antidiabético. Tonifica y nutre los sis
temas óseo, mnf-cnlar y nervioso '-j lleva á la sangre 
elementos para enriquecer el glóbulo ro] o. 

Frasco de Acanthea granulada, 5 pesetas. Irasco del 
vino de Acanthca, 5 pesetas. 

ELIXIR íANTIBACILAR BONALD 

( X h i o c o l c i n a m o - v a s s á d U o r o ^ f ' o - g r i i c é r i c o ) 

Combate las enfermedad é del pecho. 
Tuberculosis incipiente, catarros bronco-neumóni-

cos, laringo-faringeos, infecciones gripales, palúdi
cas, etc., etc. 

F r e r i o d e l í l - a s c o , 5 p e s e t a s . 
De venta en todas las farmacias ¡f en la del autor, Nú-

ñes de Arce (ant-es Got quera), 17, Madrid. E n Barce
lona, (rignás, 5. 

U MUJER EN SU CASA J 
BSTTIBTA MIXSVAL BK 

Xé -A. B O ü E 3 
t t fáf\na$ i t ttxt» con numerólo» grabm-t' a* labore; modm. «íc. y una hoja é» dihujot 
lahoret, iordadoi, encajet, etc. 

Idicioaei de lujo con labor*t dihujmd** y 
rnmpetadat, con todo «t matoml naacsarlo 
purt terminarlas. 

PRECIOS DE SUSCRIPCION 
t / «dioidn.—12 número» {üm liberas): On 

tJIo, 7 petetaa. 
I.* «dloi6n.—12 BÚmarof («o» 8 laboree): Vm 

•fio, l<i pesetas. 
B.» «cUolón.—12 •úmerafl(eoM • labor**): O» 

•fio, 21 pesetas. 
A*«dloi6n.—12 números (cea 13 laboras): 
Ô̂ tfî 84jgMetas.̂ ^̂  i u. , ¿c-, ^ Jc^ x~ 

1 41*o Majar «B 
» # • • « • • %m r e m i t t 

B I L B A 0 - 5 E S T A 0 
Construcción de buques de guerra, mepcantes, de 

pesca, remolcadores, dragas. 
Reparación de cascos, máquinas y calderas. 
Dique seco de 182 metros de largo ñor 28 á e ancho. 
Machina de 100 toneladas. 

Construcción de máquinas y calderas <r^r. 
Especialidad en máquinas marina? . 

Material para minas. 
Tranvías aéreos. 
Aparatos de enganche (con prmlegio) para cual

quier pendiente. 
Píanos inclinados, vagones, castilíeies y maquinas 

de extracción. 
Instalación de lavaderos. 
Construcciones metálicas, como fuentes, armadu

ras, etc. 

FUNBÍCÍON 0E PEIAS HASTA 20 TONELADAS 

tarto de ¡a JWartna 
Año XXXVI Jyíadr/d, 18 Jfgosfo 190^ Dos ediciones 
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YAP0RES CORREOS DIRECTOS 
-O- O » -

IfCTS' 

Salidas quincenales de Vigo. 
Salidas mensuales de {Saríb. 

A G E N T E PARA VIGO Y MARIN 

V I G O 

U ASEGURADORA ESPAÑOLA 
COMPAÑÍA NACIONAL DE SEGUROS MARÍTIMOS 

Y CONTRA INCENDIOS 

C a p i t a l ; 5 . 0 0 0 . 0 0 0 P e s e t a s 
Dlrecciénlseqeraí, GHSTILLO, Biíroere 93, Saeta Cruz üe Tenerife (OiMBIBS) 

Asegura en condiciones liberales y á primas módicas en las Secciones 

I M C E W D Í O S y M A R Í T I M O F J L U V I A l i 

Arregla sus siniestros por intermedio de sus Sucursales y Agencias 
sin referencias á la casa matriz. 

Tiene comisarios de averías en todos los puertos del mundo. 
Sucursales y Agencias en organización en todas las provincias do 

España. 
Sucursales establecidas en las Repúblicas Argentina, Uruguay y 

Paraguay. 
SÜBDIRECCtÓN GENERAL: PENINSULA Y BALEARES 

Galle d e l A r e n a l , n ú m e r o 2 B , p r i n c i p a l , Hladrlt í . 

Dolor de cabeza y neuralgias. 
Desaparece con O R A W T I W A - M O R A ^ T . Los médicos la re

cetan porque no ataca al corazón, como la antipirina. ni congestio
na el cerebro, «orno otros calmantes. 

U n a d o s i s , 0 ' 3 5 . — C a j a e © n d i e a d o s i s . » p t a s . — F a r m a c i a s . 

Dirección general: Marqués de ürquijo, 23. Madrid. 

S O C I E D A D H U L L E R A E S P A Ñ O L A 
( B A R C E L O N A ) 

Carboaies de Sas mistas de AJIer (Asturias). 
Oonsumidos por las Compañías de ferrocarriles del Norte de España, de Medina del fclajQv. 

Zamora y Orense á Vigo, de Balamanca .i la frontera portuguesa, ole Madrid á Zaragooa v ¿ A l 
cante, Madrid á Cáceres y Poi-tngal 5' otras Empresas de ferrocarriles y tranvías á vapor. 

M A R I M A « E « í i F S m A Y I . O S A R S l E I S A J L E S p M í I ^ Í - ^ T A l > 0 

C O M P A Ñ Í A T R A S A T L Á N T I C A 

BecTarados similares al Carditf por el Almirantazgo ^Órtiignéfe, 
I H r í J a i í B ^ J o s p e d i d o s ' á l a 

SOCIEDAD HULLERA ESPAÑOLA 
A P A R T A D O 1 3 1 — B A R C E L O N A 

señores 
qwiano. 

Para otros informes y precios, dirigirse á las oficinas de la 

S o c i e d a - c a . H u L l l e r a , E e ^ e ^ o l a * 

P e l a y o , 6 * l s . — B A R C a E I ^ í U V A 

4 
OFICINA EN LONDRES: 3 2 , VICTORIA STREET S. W. 

SEPSEÍEITKIél El Efflll: PMTSLiáM, 3, P i m 
COKSl'KÜCTORRS DE BUQUES DE TODAS CLASES, TANTO DE ©UBKRA 

COMO MARCANTES, MAQUINAS MARINAS, BLINDAJES. ARTILLERÍA DE TODOS OALIBSES PARA E L K J É a c m 
T MARINA, C A SONES DE TIRO RXPJDO DE LOS SISTEMAS ViCKKKñ, 

MAXIM, ETCÉTERA, AMETRALLADORAS T MUNICIONES 

F Á B R I C A S Q U E P O S E E E S T A COIVIP)A?« A 
Astilleros de Earrcm'-in-Eoroess (astos Haval Constrnction Workfi at Barrow-ic-FTswisBS^ 
Fábrica de aceTos. oañones y blindajes de Sheífield (Eiver Don Works). 
Fábrica de cañones ¿uego rápido, ametralladoras j mtmiciones de Er&h v ferayíerá. 
Fábricas de cañoa&s de íaego rápido y ametralladoras, montajes y proyectiles d« FWencie, {Paacctnoi» 

de Las Armas C.a Iid.-Piaceneia-©TÚpi5iiscoa-E8paña). 
Fábrica de cartacboa nietálicÁ>a de Birmingbam). 
Fábrica do cañones de tiro rápido y ametralladorae ¿c &tockbcImc (Snoeia): 
Laboratorio de oarLnohería en Dartford. 
Fábrica en Nortli Kent para proyectiles. 
Polígonos de Eskmeals y Eynsíord g 

-3S 

Schuchardt v ScMtte 
Máquinas y herramientas 

BILBAO, Gran Yía, 29-
E s p e c i a l i d a d : Instalaciones de talleres 

para oonstmeoión de buques, talleres mecá

nicos de todas clases. 

G r a n d e s e x i s l e m e i a s de máquinas y he

rramientas de precisión. 

]¥©vedad;|Herramientas neumáticas para 

talleres mecánicos y labrar metales en ge

neral. 

Pídanse^detalles y catálogos. 

GHOCOLATES FINOS 
CAFÉS AROMATICOS 

VENANCIO VAZQUEZ 
DESPACHO, GüATRO G A L L E S 

LIMEA REGULAR DE VÁPDRES 
BNTRB BILBAO. SEVUJLA. MAKSHÍ.JuA 

3>os salidas sercanaies de dos pnertc» OQÉÍÉ' 
prendidos entre BSRtao y Mfwseíia. 

mf&flpS» SíSISAK-AL ¡EíWRK P AS 

Sres salidas sema^al^s de iodos ioe arajaia p 
pnertos basta Sevilla. ¡ 

RBBVIC-IO QFISCjaN'Ar. COI? BAYfWSíWE 
Y ETJRDBOS, 

Se admite carga á fióte corrido para E<3«í*efip- í 
da a y pnertos del Norte de Fi-arcía. 

Pora más informes, oñoánas de la Dirección y 
D. JofWfüín Hoyo, ffcnsígnatario. 
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Compañía de Cementos Gaditanos, S. 1 
« « • A N T E S MARCA L A V A L L E 

FÁBRICA DE CEMENTO PORTLAW* 
-•o I : , - o . e x t o | E , e a . l f C á . á . a s ) . 

Depósitos en Cádiz, Sevilla. Linares y Fernando T*9" 

Los Cementos prodiioidos por esta Compañía so ejr.pio*'1 
los rosnltados más satisfactorios, nogún certificados qu« obw* en! 
nuestro poder, de sus Ingenieros y. ««ostros do obras JW*!'60" 
tivos por la Compañía Trasatlántica; Colastmotora NA va!; So"18̂  
dad Ajrricola Industrial del Gnadalete; Sociedad Sidorúrgíca Ao ' 
dalusa; Compañía de Oonstruocionos y del Fer-Botóní Aeil» ¿6' 
San Ignacio de Leyóla (en construcción^; Colegio délas Rf1*' 
Tas dol Sagrado Corazón de Jesús <on constmeoión), Obr«s *» r 
Muralla; Compañia de Electricidad do Casilla (Córdoba): LftEíe6' 
tra del Guadalqviivir (Andfijar); FAbrica do Fluido B1*0*,i*̂ 2r 
Confesión (LinareB); Minas: ha Cruz, Kl Mimbre y La Luz; SooSe*** 
<le.Saneanilénto (Sovill«); Obra« do los Puertos de Oenta. ABc811' 
te.?MálafiT» y Valencia; Arfeua) ¿e 3a Gnxraca; Ao Conftan-t" (**r 
y <'iroK: 


